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2288  / En “Nuestros proyectos”,
nos acercamos a MMééxxiiccoo y a IInnddiiaa,
y vemos cómo, con nuestra 
colaboración, se ha mejorado 
la vida de los campesinos y de 
las mujeres de dos zonas muy 
distintas del planeta.

Etiopía. 
Manos Unidas/Marta Carreño

99  / Se cumplen 25 años del
descubrimiento del ssiiddaa, y
Naciones Unidas alerta sobre
el aumento del número de
contagios y muertes causadas
por esta enfermedad.

1144  / Gloria Alonso, responsable 
de un proyecto de Manos Unidas en
Guatemala, nos acerca su experiencia 
en el campo de la educación de 
la infancia y la juventud.

S U M A R I O

1122  / El Congo sigue 
padeciendo las consecuencias 
del conflicto armado que
sufre desde hace más de 
una década, y que afecta a
su población más vulnerable.



Publicación realizada en PAPEL ECOLÓGICO
Libre de Cloro

La familia, clave en el desarrollo de África

El presente boletín ve la luz en el momen-
to en que España es centro de atención de todo
el mundo, porque Valencia acoge la celebración
del V Encuentro Mundial de Familias y, con este
motivo, la visita del Papa Benedicto XVI. Manos
Unidas se congratula con la presencia del Papa y
se siente unida al sucesor de Pedro. La familia es
un término que admite varios significados. Para
todo el mundo es la experiencia de relaciones
interpersonales más cercana a la persona; es el
núcleo primario, quizá el más poderoso, de la soli-
daridad humana. La familia es el pilar de la socie-
dad y afecta tanto a creyentes como a no creyen-
tes. Juan Pablo II gustaba decir que “el futuro de
la humanidad se fragua en la familia”. Esta impor-
tancia lleva a Benedicto XVI a preguntarse si la
causa de la familia debe ser considerada como la
realidad decisiva e insustituible para el bien co-
mún de los pueblos.

Durante el año 2006, bajo el lema “Otro
mundo es posible. Depende de ti”, Manos Uni-
das orienta todos sus mensajes hacia el cuidado
de la vida. Porque otro mundo posible y necesario
es aquél que garantiza condiciones básicas de
vida digna para todos, ante todo para aquellos que
no disfrutan de ellas. 

Cuando planteamos la cuestión del desa-
rrollo de los pueblos, es frecuente nombrar facto-
res económicos, políticos y financieros. Sin em-
bargo, no siempre se da la debida importancia a
los factores culturales, entre los cuales está la fa-
milia. El desarrollo humano tiene en la cultura de
la familia un eficaz motor de las condiciones que
favorecen el cuidado de la vida. La familia es una
necesidad básica para la defensa de la vida y debe
considerarse, por tanto, como una condición que
debe desarrollarse satisfactoriamente. La cultura
de la vida es motor de desarrollo humano. 

La familia, en el Norte y en el Sur, es el ám-
bito donde la vida puede ser acogida y protegida

de manera adecuada contra las múltiples agresio-
nes de que es objeto, y puede desarrollarse según
las exigencias de un auténtico crecimiento huma-
no. La familia es escuela de virtudes sociales; en
su seno el hombre recibe las primeras nociones
sobre la verdad y el bien, aprende qué quiere decir
amar y ser amado, qué es ser persona.

La humanidad está lejos de sentirse una
familia de verdad; mientras unos son considera-
dos como hijos de un Padre bueno, otros son tra-
tados como hijos de un padre desconocido, que
les tiene abandonados, sin los bienes necesarios
para vivir dignamente. La familia es una condición
básica para hacer este mundo más humano y más
de acuerdo con lo que Dios quiere. Es posible ha-
cer otro mundo más humano y solidario prestan-
do más atención al núcleo primario de humanidad
y solidaridad que conocemos los seres humanos.
Los africanos dicen que para ellos la solución a los
grandes problemas actuales está en la familia, su
gran patrimonio. Y llaman la atención sobre la
necesidad de no pasar por alto la compleja situa-
ción que atraviesa la familia africana, que para
ellos está en el centro de todos los esfuerzos para
promover el desarrollo y erradicar el flagelo de la
pobreza y las enfermedades.  

En este ámbito, la mujer africana es la gran
protagonista de la vida y de la historia del conti-
nente. Es ella quien crea la aldea y la alimenta. Su
papel social es muy importante, en la moral fami-
liar y en el trabajo. Ella da cohesión y cordura a
todo el entorno familiar. 

Aún hoy, en África la “seguridad social” si-
gue siendo la familia, que continúa acogiendo a
los enfermos de SIDA abandonados o excluidos
por la sociedad, huérfanos del SIDA, de la malaria,
la emigración, etc. Es un reto muy importante y
Manos Unidas presta una atención especial a esta
realidad, escuchando y sirviendo de altavoz a las
familias de África. 

E D I T O R I A L
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En el periodismo hay una máxi-
ma, de esas que no se enseñan
en la Universidad pero todos

sabemos que existe, que dice algo así
como que es noticia que un niño
muerde a un perro, no que el perro
muerda al niño. Es decir, la noticia
está en lo que se sale de lo “normal”,
nos llama la atención lo que ocurre de
un modo diferente al que esperamos. 

Por eso en los medios de comuni-
cación no se da cuenta, por ejemplo,
de todos los niños que nacen cada
día; sólo de aquéllos que lo hacen el
día 1 de enero (más por las escasas
noticias que suele haber ese día que
por lo curioso de la fecha) o quienes
nacen en lugares o circunstancias po-
co habituales. 

Digo esto porque no es habitual
que los medios, y la sociedad en ge-
neral, demos demasiada importancia
a cuestiones relacionadas con la vida,
las vemos como algo normal. Sin em-
bargo, creo que conviene que degus-
temos esos momentos exquisitos de
vida que nos regala la propia vida. Es
sencillo, basta con que paremos un
poco y miremos a nuestro alrededor. 

Es cierto que también encontra-
mos situaciones de dolor, de sufri-
miento... pero ¿no es esto también
generador de vida? Nos lo demostró
hace muchos años Jesús, aunque dos
milenios después todavía a veces nos
cueste creerlo. 

Si no hay amor no hay nada
Recuerdo lo que ocurrió poco an-

tes de la pasada Navidad en Barcelo-
na, cuando una mujer y sus tres hijos
pequeños murieron en su casa a cau-
sa de una explosión, al parecer pro-
vocada por un vecino, que también
falleció. Recuerdo las tremendas imá-
genes del entierro en las que se veía a

ese padre y esposo dejando unos ob-
jetos sobre las cajas que albergaban
los restos de las personas a las que
más quería... el chupete del pequeñín,
unas canicas del mediano, con la ad-
vertencia de que no las perdiera, un
camión que fue suyo y con el que
ahora jugaba su hijo, y el teléfono
móvil de su mujer... para que le llama-
se cuando llegasen al cielo.

Pocos días después, este mismo
hombre dirigió una carta de agradeci-
miento a todas las personas e institu-
ciones que habían estado cerca de su
familia durante esos días, una carta
que podía ser destinada a cada uno
de nosotros. 

David terminaba con estas pala-
bras: “sólo me queda un pequeño
consejo para todos, abrazad a los
vuestros, abrazadlos siempre que po-
dáis. Aquel beso que no se da, se
pierde para siempre. Sin amor no hay
nada, os lo aseguro”. 

En aquel momento, entendí un
poco mejor qué era la vida, esa vida
que sólo se sostiene sobre el pilar del
amor. 

El sentido del sufrimiento
Y es que uno de los grandes inte-

rrogantes del hombre a lo largo de la
Historia tiene que ver con el dolor y el
sufrimiento. ¿Por qué existe el dolor?
¿Por qué permite Dios el sufrimiento?
¿Tiene algún significado para nues-
tras vidas? 

En los últimos años hemos podido
ver en el cine dos películas que abor-
daban esta cuestión, “Mar adentro” y
“Million dolar baby”. Aunque de un
modo distinto, las dos se servían
magníficamente del lenguaje cinema-
tográfico para abordar la cuestión del
dolor y el sufrimiento provocados por
la inmovilidad del cuerpo. 

El final de los protagonistas de

Hay un lenguaje que va más allá de 
las palabras. El lenguaje del sufrimiento
fecundo, del amor a la vida.

María Ángeles
Fernández Muñoz
Diplomada en Enfermería 
y licenciada en Ciencias 
de la Información, dirige y 
presenta el programa de
TVE “Últimas Preguntas”,
trabaja en la RTV 
diocesana de Toledo y 
en Radio Santa María, al
mismo tiempo que colabora
con diversas publicaciones.

C O L A B O R A C I Ó N
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ambas historias es el mismo; sin em-
bargo, creo que hay una gran diferen-
cia entre la película de Alejandro
Amenábar y la de Clint Eastwood. Me
refiero a las consecuencias humanas
que se derivan de la ayuda que pres-
tan los amigos a los protagonistas pa-
ra morir. A pesar de ello, la sensación
con la que quedan la mayoría de los
espectadores al salir del cine es muy
similar. Amenábar se basó en una his-
toria real, aunque no está reflejada
con rigurosa exactitud; al fin y al cabo
es cine. No tengo constancia de que
Eastwood cuente un suceso calcado
de la realidad, pero sí puede ser refle-
jo de historias muy parecidas. 

Por cierto, el mismo día en que es-
tas dos películas eran premiadas por
la Academia del Cine americana la
vida nos mostraba otra historia verda-
dera. Desde la enorme ventana al
mundo que es la televisión vimos otra
ventana, estaba en la décima planta
del Hospital Gemelli, de Roma, y por
ella se asomó Juan Pablo II pocos
días antes de su muerte, haciendo fe-

cundo el dolor y dignificando la vejez
y la enfermedad. Y sin necesidad de
asomarme a ventanas mediáticas, co-
mo son el cine y la televisión, he visto
a jóvenes que han quedado tetrapléji-
cos tras un accidente provocado por
una zambullida en el mar o como con-
secuencia del impacto de una bala
asesina que quedó incrustada en su
médula. 

A ellos los he visto amar la vida.
Los he visto planificar proyectos de
futuro, sin duda muy diferentes a los
que estaban en su mente apenas un
minuto antes de los accidentes, y más
aún, los he visto hacer realidad sus
sueños. 

Como también he visto a muchas
mujeres jóvenes que han venido a
nuestro país en busca de una vida
mejor, de un paraíso imaginado que,
en muchas ocasiones, termina convir-
tiéndose en un intransitable desierto.
Desierto que se hace aún más árido
cuando, creyendo haber encontrado
al menos el amor de un hombre, que-
dan embarazadas e inmediatamente

abandonadas con unos cientos de
euros sobre la mesa para abortar la
criatura que llevan dentro. Pero las he
visto levantar la cabeza y decir sí a la
vida, a la de su hijo y a la suya. Una
vida cargada de dificultades, incerti-
dumbres, miedos... pero también de
ilusiones y esperanzas que se van ha-
ciendo realidad con su esfuerzo, te-
són y, seguro que también, gracias a
su fe. 

Y, por supuesto, con la ayuda de
los demás, que pienso es nuestro
gran reto: ser cuidadores de la vida.
De la nuestra y de la de los demás. No
debemos, no podemos desinhibirnos
de nuestra responsabilidad.

La vida nos presenta situaciones
que nos hacen plantearnos interro-
gantes como los que exponíamos al
principio. La respuesta, humanamen-
te hablando, es difícil y, si se llega a
descubrir, aún resulta más difícil ex-
presarla con palabras. Pero hay un
lenguaje que va más allá de las pala-
bras. El lenguaje del sufrimiento fe-
cundo, del amor a la vida.

Muchos seres humanos, ante las circunstancias más adversas, sacan fuerzas de la fe y el amor de los demás para salir adelante.

CC O LO L A BA B O R AO R A C I Ó NC I Ó N
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Su lema ha sido trabajar sin descanso,
aceptar todos lo retos, dar prioridad a la
paz frente a los conflictos, reflexionar
mucho, ejercitar la paciencia, escuchar a
todos, rezar, confiar en Dios. Este pro-
grama de actuación es la fórmula que ha
dado a Ana Álvarez de Lara el éxito en la
difícil pero apasionante gestión como
Presidenta de Manos Unidas. Ana ha de-
jado la presidencia de nuestra organiza-
ción después de seis años de dedicarle
todos sus desvelos y de lograr superar
una dura crisis. La deja fuerte y firme en
su identidad de obra social de la Iglesia
católica.

¿Son muchos o pocos, seis años?
Es bueno que haya relevo. Para mí la
presidencia ha tenido dos etapas: en la
primera, más dura, aprendí mucho, y en
la segunda, más bonita, consigues expe-
riencia, seguridad, y empiezas a recoger
el esfuerzo del primer trienio. Pero sa-
bes desde que aceptas que te vas a ir.
Seis años están bien.

¿Cuando le nombraron Presidenta có-
mo se sintió?
No me sentía preparada y estaba algo
asustada, pero confiaba en el equipo hu-
mano maravilloso de Manos Unidas.
Acepté el desafío como un honor y una
gran responsabilidad.

¿Cuáles son sus planes inmediatos?
¿Tiene pensado volver a trabajar con
Manos Unidas?
Ahora tomaré un tiempo de descanso y
aprenderé a desconectar. Reflexionaré,
recuperaré con intensidad mi vida fami-
liar, dejaré espacio y tiempo a mi suce-
sora. Confieso que espero volver, por-
que no renuncio a trabajar por los
demás.

¿En qué área de trabajo le gustaría
incorporarse?
Me pondré a disposición de la Presiden-
ta. Pero de todos los departamentos por
los que he pasado en Manos Unidas el
más impactante es el de Proyectos, por
su contacto con la realidad. Recuerdo
con emoción los trabajos que realicé pa-
ra proyectos de desarrollo de Madagas-
car y de Mozambique.

¿Momentos positivos? 
Muchos. El recuperar para Manos Uni-
das, tras cierta crisis de identidad inter-
na, la confianza de la sociedad mediante
el trabajo, la austeridad, la disciplina,
reencontrando la credibilidad y la gran
fuerza que siempre ha tenido la organi-
zación. Si hablamos de un caso concre-
to que recuerdo como momento impor-
tante es la oportunidad que nos dio a
Manos Unidas la Agencia Española de

“Espero volver, 
porque no renuncio a 

trabajar por los demás”

Cálida y cordial, con el rubor en 
las mejillas, acogió Ana el aplauso
del centenar de personas de los
Servicios Centrales de Manos
Unidas que le expresaban afecto 
y agradecimiento por la excelente
gestión, que ellos conocen bien,
realizada durante seis años como
Presidenta. No ha sido sencillo,
reconoce. Pero ha sido posible,
explica, gracias a su fe en Dios, 
a su familia (su marido le animaba
en los momentos duros diciéndole
que valía la pena) y gracias a su
opción personal desde 1995, 
cuando entró como voluntaria en
Manos Unidas decidida a ayudar 
a los marginados y poner su 
granito de arena para cambiar 
este mundo lleno de injusticias
desde las filas de la Iglesia.

E N T R E V I S T A

El secreto de Ana
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Ana Álvarez de Lara



E N T R E V I S T A

Cooperación, o sea el Gobierno, de ges-
tionar para las víctimas del terremoto de
El Salvador de 2001 más de dos mil
casas con un coste de 6.000.000 € en
San Pedro Masahuat y en Tacuba. Tuve
la suerte de entregar las llaves a los
damnificados, con gran emoción para mí
y para ellos. El abrazo de una de aquellas
mujeres no lo olvidaré mientras viva,
porque me sentí muy poca cosa: ella se
merecía aquella casa, yo era simple ins-
trumento. Me conmovió y comprendí lo
que se puede hacer. Tenemos que eli-
minar esa desconfianza de los que
dicen: “Total, no hacemos casi nada, y
el mundo no mejora”... Si no hubiéra-
mos estado allí, esas personas no dis-
pondrían de una casa como la que tie-
nen ahora, con la que ni soñaban. Por lo
tanto, hemos de decir que valen la pena
todos los esfuerzos, desde luego que sí. 

¿Momentos duros?
El peor fue cuando asumí la presidencia,
porque entonces existía una división
interna, había gente que desconfiaba y
es duro ver a gente buena desconcerta-
da, desalentada, desesperanzada. Con
mucho trabajo y mucha ayuda conseguí
dar confianza y serenidad, pero me cos-
tó y pasé muchas noches sin dormir. Tal

vez era una experiencia necesaria. Creo
que, al ver la tensión en que nos encon-
trábamos, mucha gente de buena volun-
tad no dudó en apoyarme. Eran perso-
nas que querían hacer algo bueno para
con los demás y algo bueno con su vida.
Además, me veían convencida.

¿Convencida de qué?
Yo siempre he tenido claro qué es
Manos Unidas: una organización de la
Iglesia, de voluntarios, de laicos, funda-
da por mujeres de Acción Católica para
trabajar por la justicia y la dignidad de los
seres humanos en los países empobre-
cidos. Esta obra social de la Iglesia espa-
ñola, tan maravillosa, no se podía perder,
diluir, ni contagiar de las ideas de los que
preconizaban modernizaciones, laicis-
mos, humanitarismos... cuando los cató-
licos lo que tenemos es que nuestra fe
se traduzca en obras. Al católico no le
basta sólo la fe para sí mismo, sino que
necesita convertirla en obras de amor al
prójimo, en obras de caridad en sentido
pleno. Mucha gente veía las cosas así, y
por eso hemos podido reconducir el
rumbo, gracias a Dios. La crisis nos ha
hecho crecer humana y espiritualmente
y ser más fuertes para realizar nuestra
tarea.

Retos

7

Visitar de cerca a los beneficiarios de nuestros proyectos ha sido una de las preocupaciones de Ana durante su mandato. Manos Unidas/Mª Eugenia Díaz

“Aceptemos todos los retos y trabajemos
sin descanso”. Ana considera necesario
plantearse seriamente la necesidad 
de abrir el voluntariado a las nuevas 
generaciones. Una de las singularidades
de Manos Unidas es el voluntariado, 
afirma. Nos da independencia, austeridad
y despierta confianza. “La sociedad ha
cambiado. Antes, las mujeres tenían más
tiempo disponible. Ahora hay que buscar 
nuevas formas de colaboración, nuevos
horarios, aunque tenemos la suerte de
contar con esas mujeres y hombres 
jóvenes aún, con esos jubilados 
anticipados, en la flor del rendimiento 
profesional, con la experiencia del trabajo
bien hecho, gentes de buena voluntad 
que en cierto modo necesitan y quieren
dar sentido a su vida, y un cauce para 
eso somos las ONG, somos nosotros”.
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¿Cómo iba evolucionando Manos
Unidas desde que sus primeras volun-
tarias crearon la Campaña contra el
Hambre en el mundo?
Es conocido el impacto social que consi-
guieron, tanto que en 1978 la Conferen-
cia Episcopal la reconoció como obra
social de la Iglesia, de laicos que trabajan
para el tercer mundo, creándose, a partir
de ahí, la actual Manos Unidas. 

¿En qué consistió ese reconocimiento?
En dos cosas: darnos una delegación en
cada diócesis reconocida por el obispo y
autorizarnos una colecta, un domingo de
febrero, en todas las parroquias. Tene-
mos presencia en todos los pueblos de
España. Esto nos da una gran fortaleza.

Pero la organización es muy plural,
¿no?
Tenemos una base espiritual católica
coherente, que se exige a los que ocu-

pan puestos de responsabilidad, pero la
organización es muy abierta y plural. No
somos excluyentes. Toda persona de
buena voluntad que quiera colaborar en
esta utopía tan necesaria de construir un
mundo más justo y más humano tiene
sitio en Manos Unidas. Hay diferentes
grupos: miembros, socios, voluntarios,
contratados. Por eso tenemos tanto res-
paldo; todo el mundo puede encontrar la

manera de colaborar. Es impresionante
el testimonio de los voluntarios; somos
cerca de 5.000 en toda España.

¿Cómo trabajan ustedes?
Trabajamos siguiendo las dos líneas que
nos marcan los estatutos. Por un lado,
sensibilizando a la sociedad a través de
campañas de denuncia y concienciación
ante la injusticia y la violencia estructural
que se vive en los países del Tercer
Mundo. Y por otro, financiando proyectos

de desarrollo que se centran en el campo
educativo, sanitario, social, agrícola y de
promoción de la mujer.

¿Quiénes sufren las mayores injusticias?
La mujer en muchas naciones del Tercer
Mundo, sobre todo en África, es la más
pobre entre los pobres, sufre mayores
injusticias. Sobre ella recae la responsa-
bilidad de la familia; siempre está sir-
viendo, no tiene tiempo para ella, sopor-
ta sola el peso de los hijos, no tiene
derechos ni horizonte. El hombre es pro-
miscuo; por eso, en África hay más mu-
jeres con sida que hombres. En Manos
Unidas tenemos muchos proyectos para
la mujer, sobre todo en los campos de la
educación, la creación de cooperativas y
los microcréditos. Si la mujer gana dine-
ro, el hombre la respeta.

¿Alguna recomendación a su sucesora?
No se deben dar consejos pero, tal vez,
le insistiría en que las relaciones huma-
nas entre nosotros son muy especiales
y sensibles. Hay que convencer, no
imponer, pero sin dejar de ser firme. No
tener prisa, tener paciencia y saber
escuchar. 

Mercedes Gordon
Departamento de Comunicación

Ana, y su sucesora Begoña de Burgos, junto a Monseñor Rodríguez Maradiaga, en el Foro sobre América celebrado en 2004. Manos Unidas/Javier Mármol

Toda persona de buena voluntad que quiera
colaborar en esta utopía tan necesaria 
de construir un mundo más justo y más
humano tiene sitio en Manos Unidas.

E N T R E V I S T A



El último informe de ONUSIDA (pro-
grama de Naciones Unidas para el
VIH/SIDA) hecho público el pasado 30
de mayo, señala que en el mundo hay
unos 38,6 millones de personas infecta-
das por el VIH. Según las estimaciones
del informe, en 2005 hubo 4,1 millones
de nuevos contagios y 2,8 millones de
muertes resultado de la enfermedad. El
impacto del sida en niños y jóvenes es
cada vez más alto, y los esfuerzos para
proteger a éstos y otros grupos vulnera-
bles no concuerdan con la expansión de
la epidemia, de cuyo hallazgo se cum-
plen ahora 25 años. El apoyo y el cuida-
do que hasta el momento han recibido
los más de 15 millones de niños que han
quedado huérfanos por causa de la
enfermedad es más que insuficiente. La
prevención, que sigue siendo la primera
y más efectiva línea de defensa para re-
ducir contagios, está disminuyendo en

algunas regiones del mundo. En cuanto
al tratamiento médico de la enfermedad,
ONUSIDA afirma que, aunque los avan-
ces han sido significativos, el grado de
cobertura sanitaria varía considerable-
mente según los continentes. África Sub-
sahariana continúa siendo el continente
más afectado por la enfermedad, con
24,5 millones de contagiados y, excepto
en algunos países como Kenia, no exis-
ten signos de que estén disminuyendo
las nuevas infecciones. En Asia, por otra
parte, de los 8,3 millones de personas
que viven con el VIH, dos terceras partes
se concentran en India. “Por primera
vez, el mundo tiene los medios para em-
pezar a cambiar la evolución del sida. El
éxito dependerá de un acuerdo sin pre-
cedentes entre todos los actores socia-
les para dar una respuesta coordinada a
la enfermedad y para mantenerla a lo
largo del tiempo”, advierte el documento.

Informe OONNUUSSIIDDAA  22000066

La República del Congo, país pobre
muy endeudado, se ha comprometido
a implantar reformas en el sector
petrolero para conseguir disminuir 
la deuda mediante la transparencia de
sus cuentas. Sin embargo, un tribunal
de Londres ha revelado que altas 
personalidades congolesas han 
cometido irregularidades. En este 
contexto, las autoridades congolesas
han detenido en Brazzaville a dos 
personalidades, miembros de la 
asociación internacional “Publicad lo
que pagáis”, los señores Mouzéo y
Mackosso, coordinadores de esta
lucha anticorrupción.  El coordinador
de la sección africana “Publicad lo 
que pagáis”, Matteo Pellegrini, pide a 
la comunidad internacional que
“recuerde a las autoridades 
congolesas que han de respetar los
Derechos Humanos y que no pueden
utilizar los procedimientos legales 
para hacer callar a los que actúan y
hablan en nombre del interés general”.
Pellegrini afirma que las acusaciones
contra Mounzéo y Mackosso han sido
creadas y el motivo de la detención es
su valiente lucha contra la corrupción
en el sector petrolífero en su país.

UNICEF ha hecho saber que la desnutrición
mata a más de cinco millones de niños 
en el mundo, y que la vida de 146 millones
de menores corre peligro debido a que 
tienen un peso inferior al normal, lo que 
atrofia su crecimiento y desarrollo, al mismo
tiempo que disminuye su capacidad 

de resistencia a las enfermedades. 
En un lado más positivo, el porcentaje 
de niños trabajadores en el mundo ha 
bajado un 11%, porcentaje que se eleva
hasta el 26% en el caso de los que 
realizan trabajos peligrosos. 
Hispanoamérica ha sido la región 

que mayores progresos ha conseguido 
en este aspecto, según el reciente 
informe de la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT). La citada organización 
considera positivo el dato y afirma, 
aunque con cautela, que el fin del trabajo
infantil está al alcance.

Campaña 
anticorrupción 
en el Congo
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25 aniversario del descubrimiento de la enfermedad

Miles de voluntarios en todo el mundo ayudan a los enfermos de sida a llevar la enfermedad de la mejor manera posible.  

C R Ó N I C A  D E L  M U N D O
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Niños, los más desfavorecidos



A finales del pasado
mes de mayo, un terre-
moto de 6,3 grados de
magnitud en la escala de
Richter sacudió la isla
indonesia de Java, dejan-
do más de 5.500 muer-
tos, miles de heridos y
cientos de miles de fami-
lias sin techo, que se
resistieron a dejar las rui-
nas de sus casas, velando
a sus heridos en plena
calle y sin medios de
subsistencia.

El presidente de Indo-
nesia ha decretado tres
meses de emergencia pa-
ra facilitar las tareas de
reconstrucción, evalua-
das en más de 110 millo-
nes €, que ya ha comen-
zado el Ejército. 

Las ayudas humanita-
rias de distintos gobier-
nos y de las ONG espa-
ñolas comenzaron a llegar
en medio de grandes difi-
cultades, y, en la actuali-
dad, la distribución de
agua potable y el material
para la reconstrucción de
refugios temporales más
resistentes son algunas
de las necesidades más
urgentes, ya que el seís-
mo destruyó más de 67.000
viviendas de forma total,
y dejó gravemente daña-
das otras 72.000. Tam-
bién se necesitan más
medicinas y más material
quirúrgico para atender a
los heridos. 

El epicentro se situó
en la localidad de Yogya-

karta. Esta es una de las
peores catástrofes sufri-
das después del tsunami,
que afectó a varias islas
de este archipiélago, for-
mado por 18.000 islas. In-
donesia se sitúa en una
zona llamada el “Anillo
del Fuego”, una parte de
la corteza terrestre donde
hay localizados 497 volca-
nes, 129 de los cuales es-
tán en plena actividad. El
volcán Merapi, afectado
por el seísmo, tiene ate-
morizados a los indone-
sios, ya que ha aumenta-
do su actividad, y está
siendo vigilado por los es-
pecialistas, que recuer-
dan su última erupción de
1994, cuando mató a 50
personas.

A partir del pasado 1 de mayo, 
tres millones y medio de personas 
en Darfur (Sudán) están viéndose 
afectadas por el drástico recorte de 
las raciones que envía el Programa
Mundial de Alimentos (PMA), que 
distribuye víveres a seis millones 
de habitantes en todo el país. Esta
reducción, de más del 50 %, se debe,
según ha explicado la portavoz del PMA
en Ginebra, Christiane Berthiaume,
a la falta de financiación que sufre, 
pues de los 745 millones de dólares 
estadounidenses que se solicitaron 
a los países donantes para poder 
mantener sus operaciones en Sudán 
a lo largo del 2006, sólo han llegado 
238 millones. Las raciones se reducirán 
a 1.000 calorías, frente a las 2.100 de
antes, que es la cantidad considerada
aceptable. Una persona de un país 
desarrollado consume una media 
de 3.000 calorías. El PMA pide más 
solidaridad con África, pues esta 
situación amenaza el progreso 
logrado en 2005 en la reducción de 
la desnutrición infantil; reclama 
fondos en efectivo que permitan 
comprar los productos alimentarios 
en la región y llevarlos a Sudán. 

Tailandia está considerada como el sitio en 
el que mujeres y niñas birmanas, camboya-
nas, laosianas y chinas son forzadas a ejercer 
la prostitución, obligadas por las bandas 
que controlan este campo. Según el Banco
Asiático de Desarrollo, se calcula que cada
año unas 700.000 personas, la mayoría 
mujeres y menores, son víctimas de estas
bandas. Ante esta situación, el ministro 

tailandés de Bienestar y Desarrollo Social,
Wattana Muangsook, ha reclamado fórmulas
de colaboración  internacional, y ha solicitado
la cooperación de los países desarrollados 
y de la ONU. Las ONG que trabajan 
en aquella zona consideran que la corrupción 
y la débil aplicación de la ley impiden que 
la lucha contra el contrabando de personas
sea eficaz.

Tailandia reclama ayuda a la ONU
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ONU: recorte de
raciones a Darfur
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El epicentro del terremoto se situó en Yogyakarta, una localidad del sur de la isla de Java.
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Después de Bolivia, otras dos nacio-
nes de la América Andina han convoca-
do elecciones: Colombia y Perú. 

Con el 62% de los votos, el conser-
vador Álvaro Uribe, consiguió ser reele-
gido presidente de Colombia, frente a
su contrincante Carlos Gaviria. Es el pri-
mer presidente de Colombia que repite
mandato en este país que sigue atena-
zado por la doble pesadilla del terroris-
mo de las FARC y del narcotráfico, pese
a los éxitos de su política socio-econó-
mica y en materia de seguridad en las
grandes ciudades. Colombia, rica nación
iberoamericana, sigue siendo castigada
por la guerra, el narcotráfico, la miseria,
la corrupción y los desastres naturales.
Por eso, el gran reto del Presidente
estriba en reducir las enormes diferen-
cias sociales, que se traducen en que
tan sólo el 10% de la población se bene-
ficia del 60 % del PIB. 

Por otra parte, más de 16 millones
de peruanos llamados a las urnas eligie-
ron al ex presidente Alan García, social-
demócrata, para entregarle de nuevo la
presidencia del país. Su triunfo se debió
al voto del miedo, según algunos analis-
tas políticos. Había que evitar a Ollanta
Humala, la otra opción, que consiguió un
45,30% de los votos, frente al 54,70%
del ganador; García sólo triunfó en 9 de
los 24 departamentos del país, los más
poblados, mientras que Humala ganó en
los 15 departamentos del sur más po-
bre. La situación no será fácil para Gar-
cía, que se propone gobernar para
todos, y quiere hacer olvidar a los perua-
nos su fracaso de los años 80. Sin em-
bargo, el aumento del paro, que se acer-
ca al 10%, es el gran problema que pue-
de reducir los avances que la economía
obtuvo en 2005, en medio de una gran
corrupción.

Tensiones en
Timor Oriental
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Comicios electorales
Colombia y Perú, dos presidentes que repiten mandato

A pesar de la sequía y la malnutrición 
existentes en Etiopía, la necesidad básica
más urgente es la educación. Desde 
ahora, y hasta el 2015, Etiopia deberá 
duplicar su número de maestros para que
cada niño pueda tener educación básica,

según los informes de la UNESCO
(Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura). 
En Etiopía, los católicos representan una
pequeña minoría del 0,7% de 65 millones
de habitantes, pero el 90% de la labor

social la realizan los católicos. 
La Iglesia católica practica el diálogo 
interreligioso y, aunque el número 
de mezquitas aumenta gracias a 
la financiación desde el extranjero, 
no hay actitud beligerante entre ellos.

Hace ya varias semanas que 
Timor Oriental vive inmerso en 
un caos que, según diversos medios 
y organizaciones, podría convertirse 
en un nuevo conflicto civil. El pasado 
28 de abril, una manifestación de 
apoyo a cerca de 600 soldados que 
fueron despedidos del ejército de Timor
Oriental fue sofocada por las fuerzas 
de seguridad, desatando una ola de 
violencia. Los militares expulsados 
amenazaban con una guerra de guerrillas
si no se les reincorporaba al ejército.
Esta situación no pudo ser controlada 
ni por las fuerzas de paz de diversas 
naciones, que acudieron a la llamada 
del Gobierno. Independizada de Portugal
en 1975, fue invadida ese mismo 
año por Indonesia. No obtuvo la 
independencia de este país hasta el 
referéndum de 1999. La decisión del
78,5 por ciento de los habitantes del
pequeño país asiático no fue del 
agrado de las fuerzas paramilitares, 
que iniciaron una respuesta de gran 
violencia aplacada sólo con la llegada 
de una misión internacional de paz 
comandada por Australia. Nutrición, 
educación y sanidad son las urgencias 
de Timor, aunque posee grandes 
riquezas en petróleo y gas. 
Naciones Unidas ha solicitado 
ayuda a la comunidad internacional 
para la asistencia humanitaria a 
los afectados por el conflicto.

Educación: necesidad urgente en Etiopía
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Manos Unidas

Álvaro Uribe (izquierda) y Alan García (derecha), durante sus respectivas campañas electorales.



R E P O R T A J E

Los niños son la realidad presente de África y en sus ojos
brillantes se reflejan las inmensas ansias de todo un conti-
nente por alcanzar ese bien intangible, el más preciado, que
es la dignidad. Este es el mensaje aprendido en una semana
de recorrer el Kivu, la provincia Este de El Congo.

La extensión del Kivu es dos veces la de Bélgica. Entre
Goma, capital del Kivu Norte, y Bukavu, capital del Kivu Sur,
se extiende el lago Kivu, de 100 km de largo y 40 km de
ancho, sembrado de islas, hermoso como un lago italiano. El
Kivu, zona fronteriza con Uganda al norte y Rwanda al sur,
siempre padeció la influencia de estos dos países. La gran
belleza de sus paisajes de colinas y lagos, la fertilidad de su

suelo, la abundancia de lluvias y corrientes de agua, su tem-
peratura clemente, no han ahorrado a este paraíso virtual el
ser, sobre todo durante los últimos diez años, el teatro de
enfrentamientos armados mortíferos y devastadores. 

Al pobre Congo no le dejan en paz. Oleadas de negreros,
aventureros, exploradores/explotadores, imperialistas y bandi-
dos de todo calibre. Su capital humano fue diezmado por las
invasiones y guerras tribales, sus recursos: marfil, oro, cobre,
diamantes y ahora el coltán, ese mineral del siglo XXI, impor-
tante para nuestras nuevas tecnologías, han sido y son ape-
tecidos por las potencias económicas mundiales.

Es larga la lista de los grupos armados y bandas asesinas:
Hutus huidos de Rwanda, ejércitos rebeldes de Kabila,
Banyamulenges, Mai-mai, Rastas, soldados Tutsi de Rwanda
y otros señores de la guerra incluidos grupos de su propio
ejército, han causado 4 millones de muertos en 10 años.

Cuando Laurent Kabila inició desde el este su ofensiva
contra Mobutu, en 1995, le apoyaron los Tutsis recién instala-

4 MILLONES DE MUERTOS EN 10 AÑOS

El Congo sigue sufriendo
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En la zona de el Kivu, las bicicletas son usadas por la mayoría de su población como medio de transporte de todo tipo de materiales.

Thierry Reyners, responsable de 
los proyectos para Camerún en los
Servicios Centrales de Manos Unidas, 
viajó a la República Democrática 
del Congo el año pasado y escribió 
un pequeño cuaderno de viaje del 
que hemos extraído estas líneas.
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Tras diez años de enfrentamientos devastadores



dos en Kigali. No fue un apoyo desinteresado, querían un
bocado del Congo, todo el Este del país o por lo menos el
Kivu, cuya frontera artificialmente trazada por los europeos
era discutible. Depuesto Mobutu de su trono lacado con el
sudor de su pueblo, Kabila se encontró ante el dilema: o daba
a los Tutsis su parte del botín y le asesinaba la facción congo-
leña por dársela, o despedía a los Tutsis sin botín, y estos le
asesinaban por romper un pacto mafioso. Escogió la segunda
opción y ya se sabe lo que ocurrió.

En África, el hombre, solo, muere. La gente del pueblo se
sienta/se siente siempre junta, a un lado mujeres, al otro,
hombres. Los niños hacen lo mismo. Les gusta el trabajo
comunitario: en los campos, las carreteras, los pozos... El pue-
blo se reúne y designa a las personas que tendrán que dedi-
car parte de su tiempo a las tareas comunitarias, en función
de sus habilidades y de su disponibilidad. Aquí el individuo no
es nada, solo cuentan el grupo, la familia, el pueblo, la comu-
nidad, la tribu. Es como si se defendieran de los peligros exte-
riores, haciéndose una piña.

Bukavu la hermosura, Bukavu la basura, porque en reali-
dad merece los dos nombres. Cuando uno mira al lago Kivu
que la bordea y se ven las cimas cubiertas de verde vegeta-
ción, puede soñar en un romántico lago italiano, pero cuando
miramos al otro lado, hacia las colinas, descubrimos las casu-
chas improvisadas, sin agua ni electricidad, sin caminos ni
puentes para cruzar las torrenteras que pueden destruir todo
en una noche de confusión.

Vista desde el aire, una ciudad africana parece una espe-
cie de patchwork metálico. Ya no se hacen chozas tradiciona-
les con tejado de paja aunque quedan algunas en el campo.
Las “toles” (tejados de uralita) ahora son la solución para las
casas. Sale más barato y es un material estanco y limpio, cuyo
color cambia con el tiempo. Pasan de espejos centelleantes a
volverse mates y grises, por último quedan de color ocre oxi-
dado, marrón. El tejado de toles actúa como una placa de
horno proporcionando un calor insoportable. Quizás cuando
llegue la prosperidad redescubrirán las virtudes del techo de
paja, aireado, aislante y bello. 

En el Kivu, mucha gente tiene bicicleta, pero nadie monta
en bicicleta que es más un medio de transporte que de loco-
moción. Las cargan con bidones, sacos, bolsas y plásticos y
las empujan. También usan una especie de patinete ancho,
con manillar y ruedas de madera equipadas con neumáticos,
al que llaman “cugudu”. Los cargan con material de todo tipo:
cestas, forraje, cajas, cañas de azúcar e incluso piedras. La
carga puede superar los dos metros y su peso los 300 kilos.
Los dejan aparcados como si fuera cualquier Honda o Harley
Davidson. Pero, tener un móvil en el Kivu es cuestión de vida
o muerte si vas al bosque. Es mejor tener dos o tres para
poder usar la red R Cell que funciona en Rwanda. 

Al Norte de Goma, donde se juntan el Congo, Rwanda y

Uganda, se yerguen los 13 volcanes que marcan la falla de la
región de los Grandes Lagos. Allí, en una niebla casi constan-
te, se esconden los últimos “Silverback”, los viejos gorilas de
espalda plateada. Unas cinco familias. Al otro lado de la fron-
tera, en Ruhengeri en Rwanda, se estableció el campo base
de la película “Gorilas en la niebla”: contaba la historia de la
americana que dedicó su vida a la observación de los grandes
primates.

Goma es una ciudad arrasada por el río de lava que vertió
el volcán Nyiragongo en enero del 2002. Ahora es un inmen-
so campo de roca negra volcánica sobre el que van surgiendo
barracones, casas de madera e incluso edificios de piedra y
hormigón. La vida es dura y miserable.

Cuando uno ha vivido en la selva se da cuenta de que muy
pocas cosas son realmente necesarias, como me han ense-
ñado los Padres Blancos, que permanecen en Goma. Los
Padres Blancos son la cara humilde y entregada del primer
mundo en África. Tratan simplemente de estar allí, ayudar
cuando se puede, compartir los sufrimientos, dar testimonio,
y mantener la esperanza cuando todo se derrumba alrededor.

R E P O R T A J E

DEL “CUGUDU” AL MÓVIL
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Los niños tienen designado su trabajo en las tareas comunitarias.
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Los niños de Burhiba nos siguen un rato interpelando al padre
Luis: Padre bonbons, padre bonbons! Pero él les dice que no,
que el padre bonbons, otro padre blanco, murió hace años, que
ya no hay caramelos. De vez en cuando se acerca uno y nos coge
de la mano. Es un contacto suave, liviano, que hace fluir de uno
a otro esa corriente vital que da fuerza y seguridad. El niño afri-
cano vence su timidez para buscar quizás una protección, la
seguridad de estar unido a un ser que él percibe como más fuer-
te. Tengo una sensación de responsabilidad, la conciencia de que
a ese niño hemos de darle algo y merecer la confianza que depo-
sita en nosotros con su pequeña y caliente mano.

“Padre Bonbons”



E C O S  D E L  S U R
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La ciudad de Guatemala crece y sigue creciendo desor-
denadamente con la población que se desplaza del inte-
rior del país (antes, por el conflicto armado; ahora, por la

crisis económica que afecta a cultivos extensivos; y siempre,
por la situación de pobreza y marginación de la mayor parte del
área rural). Se trasladan a la ciudad buscando mejores oportu-
nidades de empleo y de vida, y se encuentran con un ambien-
te hostil, que les arrincona en áreas marginales que, en oca-
siones, parecen auténticas sub-ciudades, hacinados con suer-
te en alguna vivienda ubicada en algún barranco aunque haya
riesgo -sobre todo en la estación lluviosa- de que el agua pro-
duzca deslaves del terreno que terminen llevándose las casi-
tas o “champitas” barranco
abajo; cada año viven con
esta amenaza y, cada año
se lamentan también de
estas condiciones de vida.

A mi entender, esta rea-
lidad es particularmente du-
ra y violenta con la infancia y
juventud, pues quedan en una situación de especial vulnerabi-
lidad y “supervivencia” ante las condiciones de vivienda, de
salud, de educación, de saneamiento de las calles, etc. en que
viven, unido, con mucha frecuencia, a situaciones de violencia
intrafamiliar, hogares desestructurados, maltrato y malnutri-
ción y, por si no fuera suficiente, sometidos a la presión física
y psicológica de las “maras” o pandillas juveniles de cada sec-
tor que imponen sus “leyes” al margen de los sistemas de
seguridad competentes.

También en estas áreas, si se mira con más detenimiento,
se descubre a personas y a pequeñas organizaciones locales
que todavía “hacen la lucha” porque quieren transformar la
realidad que viven y crear espacios comunitarios y de desarro-
llo. Desde hace casi cuatro años colaboro con una de estas
organizaciones locales, la Fundación Pedro Poveda que, aun-
que con recursos muy discretos, sueña con mejorar la situa-

ción educativa de menores y jóvenes del área urbano-periféri-
ca del Municipio de Chinautla, situado en el norte de la ciudad
de Guatemala. Son niñas, niños y jóvenes de escasos recursos
económicos, escolarizados en centros públicos y, con fre-
cuencia, en situación de riesgo por las razones antes indica-
das; por eso sorprenden todavía más las ganas que tienen y el
esfuerzo que realizan por superarse, su avidez por aprender y
su “hambre” de afecto y de ser “tratados bien, como perso-
nas”, como ellos nos dicen. 

Como no se trata de suplantar la obligación del Estado de
garantizar una educación gratuita para todos, se desarrollan
programas complementarios a la educación formal, que pre-

tenden disminuir los altos
niveles de fracaso y deser-
ción escolar, especialmente
en los niños de 6 a 14 años,
estimulando su permanencia
en la escuela y disminuyen-
do las grandes desigualda-
des de oportunidades que se

reflejan en el sector educativo y en los diversos ámbitos de la
sociedad guatemalteca: desigualdad de oportunidades, por
ejemplo; no disponer de libros de texto ni en la escuela, ni en
el barrio; estudiar en aulas con 40 y 50 menores; quienes pre-
sentan alguna dificultad de aprendizaje y/o de conducta, o sim-
plemente son más lentos, son expulsados del sistema en el
primer ciclo de la primaria; y, por supuesto, el acceso a la infor-
mática como recurso educativo, en un contexto invadido por
tecnología estadounidense, es todavía un sueño para la comu-
nidad educativa del sistema público.

Como se desea trabajar generando desarrollo local, dos
son las estrategias que se llevan a cabo: una, promoviendo la
participación de la comunidad local desde el inicio de la pro-
puesta, y otra, tendiendo puentes de solidaridad en el país y
más allá de Guatemala, para hacer posible con muchas “ma-
nos unidas” que se mundialice también la solidaridad.

Gloria Alonso
Natural de Palencia, pertenece a 

la Institución Teresiana, y forma parte de 
la Fundación Pedro Poveda, en Guatemala. 

Es especialista en educación popular, y 
responsable de un proyecto de Manos Unidas en la zona.

Reto para 
una vida digna

Existen personas y organizaciones
locales que todavía “hacen la lucha”
para cambiar la realidad que viven. 
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A mediados de agosto de 2005, se realizó en Nairobi un
encuentro en el que participaron representantes de diez países
africanos y de algunos americanos y europeos. El objetivo era
celebrar un congreso centrado en el fortalecimiento familiar en
el continente. La pediatra keniata, Margaret Ogola, madre de
cinco hijos, uno de ellos adoptado, fundadora y directora médi-
ca de Cottolengo Hospice (Nairobi), centro dedicado a atender
a niños huérfanos infecta-
dos por el virus del SIDA,
decía en una entrevista:
“Occidente parece obse-
sionado por salvar a Áfri-
ca. Hasta la fecha se ha
intentado de todo, o al
menos eso parece: desde
manifestaciones calleje-
ras a cumbres políticas, desde preservativos a conciertos de
rock. Pero da la impresión de que siempre se pasa por alto un
dato: la compleja situación que atraviesa la familia africana.
Desde África, en cambio, las cosas se ven de modo diferente:
hay una tendencia creciente a situar a la familia en el centro de
todos los esfuerzos para promover el desarrollo y erradicar el
flagelo de la pobreza y las enfermedades”.  

La Iglesia Católica, en el Sínodo Africano, ha escogido la
imagen de la “familia extensa africana” para simbolizar a la
Iglesia y hacer más efectivo su servicio al pueblo valiéndose
de los valores de esta institución: “La Iglesia… como Familia
de Dios es particularmente apropiada para África. En efecto, la
imagen pone el acento en la solicitud por el otro, la solidaridad,
el calor en las relaciones, la acogida, el diálogo y la confianza”

(Ecclesia in Africa, 63). Y
en el nº 42 dice: “En la cul-
tura y tradición africanas,
el papel de la familia está
considerado generalmente
como fundamental…, re-
servando dentro de la fa-
milia un puesto a los ancia-
nos y a los parientes. Las

culturas africanas tienen un agudo sentido de la solidaridad y
de la vida comunitaria”. 

Aminata Traoré, antigua ministra de cultura de Malí y cofun-
dadora del Foro Social Africano, decía en una entrevista a fina-
les de 2005: “Occidente mira al resto del mundo en términos
de tener o no tener. Lo peor que le puede ocurrir a alguien es
carecer de cosas materiales: «¡Oh!, ¿cómo alguien puede ser

Manos Unidas/Javier Mármol

África: la familia es la solución
En África, la familia extensa es la unidad básica de solidaridad, extendiéndose en todas las direcciones y campos de la vida.
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tan pobre?». Sus valores y referentes se basan en el consumo.
Se supone que es el mejor modo de vida conocido. Este es su
imaginario y el que aplican para juzgar a todos los demás”. En
las lenguas bantúes, tener se dice con la expresión “estar con”,
así: “tengo familia” se dice en chisena de Mozambique: “ndina
mbumba”, estoy con mi familia, etc. 

Maluma, joven africano, ha llegado como inmigrante a Es-
paña. Trae una dirección en su memoria, la de un miembro de
su familia extensa, que él no conoce personalmente y que
reside en Aragón. Recorre kilómetros para encontrarle. Tras
pronunciar el nombre de su Antepasado (nombre del clan) es
acogido a lo grande, como uno más de la familia puesto que ya
conocen quién es, sus leyes y sus tabúes. Queda en casa y
todos le ayudan a procurar trabajo. Más tarde, cuando sea po-
sible, encontrará un lugar para tener su casa y poder acoger a
otros, etc. ¿Qué es y cómo es la familia extensa africana?
¿Qué es lo que la caracteriza?

FAMILIA EXTENSA AFRICANA EN LA TRADICIÓN
Un proverbio Akan dice: “La familia es como el bosque, si

usted está fuera de él sólo ve su densidad, si usted está den-
tro ve que cada árbol tiene su propia posición”. Procuremos
entonces entrar dentro de ella para experimentar su riqueza,
conocer los puntos fuertes y débiles que motivan a sus admi-
radores y hacen dudar a los que observan o estudian el com-
portamiento de muchos jóvenes africanos. La familia nuclear al
estilo europeo no existe en África como una unidad indepen-
diente. La familia es extensa y comporta todos los parientes a
los que nosotros daríamos nombres como primos, yernos,
tíos, abuelos, suegros, etc. En la familia africana se les conoce

simplemente como: padre o madre (padre o madre
mayor, pequeño, etc.) y hermanos de alguno o de
algunos. Así la familia extensa es la unidad básica
de solidaridad extendiéndose en todas las direccio-
nes de generación, de alianza o de adopción; es
también el espacio físico, humano y religioso en
que se recibe la vida, que proviene de Dios a través
de los antepasados y se le posibilita el crecimiento
y el ejercicio del papel de cada individuo que confi-
gura el grupo. 

Esa familia extensa está compuesta por los
antepasados, por los vivos y por los futuros des-
cendientes. La trilogía está siempre presente. El
número 3 será el esquema de muchas de las rela-
ciones y de la vida de la familia simbolizada en las
tres piedras (mafuya ndi atatu, las piedras son tres)
que sostienen la olla en donde se cocina. Cada
miembro se siente siempre unido a la familia ente-
ra, porque dice el proverbio: “Omusi khonarapiwa”,
“la consanguinidad no se lava”. Cuando una persona
llega a un lugar, después de saludar al antepasado
de aquella familia, dirá el nombre de su propio ante-
pasado. Así se antepone el respeto y la identidad,
dejando claro, desde el principio, qué tipo de rela-

ciones son posibles entre ellos y evitando cualquier relación de
consanguinidad. Por eso queda claro que el primero es siem-
pre el Antepasado mítico junto a los demás antepasados.

El Antepasado no se separa de la familia, sino que continúa
presente en ella de manera especial, ya que vive en el mundo
de los espíritus y ve más lejos que sus descendientes pudien-
do prevenirlos, corregirlos y ayudarles. Sin la presencia de los
antepasados, la persona se siente desprotegida y en peligro. 

SOMOS VUESTROS HIJOS
La familia africana siente esta unión con los antepasados

como esencial y omnipresente y eso les lleva a tener en gran
consideración su papel de continuadores de su linaje como
reproductores de nuevos seres vivos, productores de relacio-
nes entre todos sus miembros, que engrandezcan a los ante-
pasados. El matrimonio es una alianza entre dos familias ex-
tensas, que se hace efectiva por medio de la dote, que se con-
vierte en un contrato entre un hijo y una hija de cada familia
extensa, que sella la alianza. La nueva pareja vivirá en el clan
del marido, si su linaje es patrilineal o en el de la mujer, si es
matrilineal. La propiedad de la tierra pertenece al grupo y cada
familia recibe del jefe del grupo la parcela de tierra necesaria
para organizar su subsistencia. La familia extensa forma el
espacio físico, humano y religioso en donde son acogidas las
nuevas vidas, en donde se las forma, produciendo y reprodu-
ciendo las relaciones sociales, económicas y religiosas. Si-
guiendo las “normas ancestrales-miyambo”, la vida se des-
arrolla marcada por una serie de iniciaciones, que implican a
todos los miembros de la familia, los une y los compromete, al
mismo tiempo que crea y ordena las relaciones entre todos. 
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Los niños, desde pequeños, son iniciados en la historia de su clan.



La vida del muntu (persona) y de la familia está marcada
por estas iniciaciones de las que nadie queda al margen.
Podemos hablar de cinco grandes iniciaciones que marcan la
vida: el nacimiento, el paso de la niñez a la vida adulta, el matri-
monio, la posición de autoridad y la muerte, seguida de la en-
tronización como nuevo antepasado. Todos toman parte activa

en las iniciaciones. Así, la familia es el lugar en el que el muntu,
desde niño, es iniciado progresivamente en los misterios de la
naturaleza, de la historia del clan con sus miyambo, el papel de
los espíritus, el papel de cada uno dentro de la familia, la pro-
ducción de bienes, etc. 

En la educación tradicional, el niño o niña africanos crecen
y son educados por todos los que forman la familia extensa. El
niño o niña aceptará siempre la autoridad de todos y cada uno
de los adultos y tendrá un gran respeto a los ancianos. Desde
niño practicará una fuerte solidaridad con todos los parientes
respetando a los que le precedieron en la iniciación. Por eso se
dice que normalmente en África no hay huérfanos, porque hay
siempre alguien de la familia extensa que los acoja. Un niño
puede comer o dormir en casa de cualquiera de los familiares
con toda normalidad. Cuando los padres creen que ha llegado

el momento de que el niño o niña reciba alguna formación
especial (sobre la sexualidad, o el matrimonio), lo enviarán jun-
to al tío o tía (padre o madre mayores, en su cultura) para que
le formen. 

Todo se pasa con normalidad, pues esa es la norma. En la
actualidad, aquí se da un gran choque con la modernidad. Mu-

chos niños huyen de casa y van a las ciudades hacién-
dose “niños de la calle”, sin relación alguna con su
familia. En este y en otros casos, la tradición no ofre-
ce a las nuevas generaciones modelos de actuación
en el encuentro con la modernidad y la globalización.
Normalmente, los cambios culturales son lentos pero
terminan integrándose y encontrando cauces idóneos.
Este cambio, sin embargo, ha sido casi repentino y,

aunque se están inventando fórmulas novedosas de acogida
y reinserción, todavía muchos niños siguen en la margina-
ción y el sufrimiento.

DOS GRUPOS IMPORTANTES: 
LOS ANCIANOS Y LA MUJER

El anciano ocupa un lugar preeminente dentro de las rela-
ciones de la sociedad y la religión africanas. Es él quien ha he-
cho la historia, la conoce y la sabe narrar. Ha vivido los momen-
tos difíciles del poblado, las guerras, la llegada de los hombres
de otras razas, sobre todo del hombre blanco. Conoce los luga-
res donde se encuentra agua en las épocas de sequía. Sabe
cuándo se debe preparar la tierra y cuándo se debe sembrar.
Él es el hilo de unión con el mundo de los antepasados y el
transmisor de la “fuerza vital”. Su conocimiento de los prover-
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Los ancianos ocupan un lugar preminente dentro de la familia africana, y son respetados y venerados por su sabiduría.



bios le permite hablar poco y decir mucho. Conoce los secre-
tos del mundo invisible de los espíritus, sabe qué árboles tie-
nen poderes especiales. En el seno de una cultura oral, el
anciano es una verdadera biblioteca. Él es el encargado de
transmitir los conocimientos esenciales para la vida en sus
narraciones a la luz de la luna. Por ello se dice: “cuando un an-
ciano muere, una biblioteca se quema”. 

La mujer africana es, sin duda, la gran protagonista de la
vida y de la historia del continente. Ella vive al lado del ancia-
no y es ella quien crea la aldea. En la tradición, el hombre viaja
pero la mujer hace la aldea y alimenta a toda África. Como
mujer y dueña de la vida, es ella la única que puede sembrar,
recoger la cosecha y dar de comer a toda la familia. De hecho,
la mujer africana produce el 80% de toda la alimentación en
las familias africanas. Su papel social es muy importante en las
decisiones para la elección del nuevo jefe o en su substitución
cuando no cuida convenientemente del clan. Pero sobre todo,
su papel se hace sentir en la moral familiar y en el trabajo. Ella
da cohesión y cordura a todo el entorno familiar. Tribus enteras,

como los Angoni, pueblo guerrero que viajó desde Sudáfrica
hasta Tabora (Tanzania), perdieron su lengua al casarse con
mujeres de los lugares a donde llegaban. Esas mujeres trans-
mitieron a los hijos su lengua y sus costumbres. Especial
importancia tuvo siempre la iniciación de las niñas hecha por
las mujeres adultas, inculcando los valores esenciales de la
mujer y de la familia africanas. Tal vez por eso, a ella le cuesta

más afrontar la vida moderna. Aunque en la tradición
era ella la encargada de cultivar el maíz, las habas, las
legumbres, etc., para dar de comer a su familia, ha sa-
bido adaptarse a las nuevas maneras de vivir hacién-
dose empresaria, abogada, profesora, enfermera,
médica, etc.

FORMANDO Y MODELANDO 
A LA NUEVA PERSONA-MUNTU

La formación se hace en el entorno humano, social, eco-
nómico y religioso de la familia extensa. El proyecto humano
es el de ir modelando a la persona-muntu, en cada etapa de la
vida, por medio de iniciaciones sucesivas, con vistas a que un
día se convierta en antepasado. Por eso, el tiempo no tiene
una dimensión lineal en la tradición africana, sino que mira
hacia el pasado, hacia el mundo de los antepasados, mientras
que el futuro se circunscribe a la próxima cosecha, al naci-
miento del próximo hijo, etc. Cada iniciación debe dar la for-
mación necesaria a cada momento de la vida siguiendo los
tres niveles del muntu, según la tradición bantú: “manungu,
nzeru y mtima”: “cuerpo físico, entendimiento y corazón”. 
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En África, ningún jefe toma decisión alguna sin escuchar a todos los miembros de su aldea. Manos Unidas



El manungu (cuerpo) será tenido en gran aprecio y desde
el nacimiento (primera iniciación) se le suministrará las medi-
cinas (bebidas, ungüentos, pomadas, etc., preparadas con
plantas y raíces) necesarias para su protección y su fortaleza.
En las conversaciones con el Malume (tío o tía), durante la pu-
bertad y en otros momentos claves de la vida y, sobre todo,
en las iniciaciones sucesivas (pubertad y matrimonio), se les
dará a conocer los secretos del cuerpo, la higiene y el mante-
nimiento de todo el cuerpo, el trabajo, las relaciones y la repro-
ducción, las enfermedades y su curación, la muerte y la mane-
ra de enterrar, etc. Cada cosa a su tiempo. 

El segundo nivel es el del nzeru (entendimiento) y se refie-
re a todo lo que se debe saber de las relaciones entre las per-
sonas, la historia de la familia, los antepasados, los miyambo
(usos y costumbres transmitidas por los antepasados), quién
es quién dentro de la familia, cuál es el respeto debido a cada
uno (ancianos, padres, hermanos mayores y menores, sue-
gros, jefes, etc.) y la historia de la familia. 

Formar el nzeru es también dar a conocer la historia de la
tierra que habitan, los otros pueblos que viven en las cercaní-
as o más lejos, los diferentes oficios, la caza, la pesca, la músi-
ca, la fabricación de instrumentos musicales y otros, etc. Es
importante que en cada iniciación se aprendan cosas nuevas,
que van a servir en la nueva etapa de la vida. Se muestra a las
personas encargadas de ayudar a solucionar posibles conflic-
tos, de dar las informaciones necesarias o de intervenir en un
momento de necesidad. Pero lo más importante es saber todo
aquello que ayuda a ocupar el lugar que a cada uno corres-
ponde en la sociedad, porque si se ocupa el lugar de otro, se
estorba y se crean conflictos. La formación pretende evitarlos.
La formación del nzeru es extremamente importante y es, tal
vez, la más cuidada y desarrollada en la tradición bantú.

La formación del mtima (corazón) completa al muntu y le
capacita para ser totalmente persona. Formar el corazón es
darle las razones esenciales para todo lo que haga en la vida.
Se trata de formar, en primer lugar, su sentido de pertenencia
a un antepasado, a una familia extensa en la que vive y a unos
descendientes que vendrán después. Este sentido va muy
unido al de solidaridad para con todo el grupo, las prácticas de
apoyo mutuo como lo dicen los proverbios: cyala cibodzi sici-
pa nzabwe (una sola uña no mata la pulga) o mutu umodzi
susenza denga: una sola cabeza no levanta el tejado de la casa
(el tejado se hace en el suelo y sólo después, transportado
sobre la cabeza de muchas personas, es colocado sobre las
paredes de la casa). Aquí se aprende la comunidad de la vida,
dentro de la familia extensa, el clan y la tribu. 

Formar al sentido de la acogida de todos, pero en especial
del forastero (mlendo ndi mame: el forastero es como el rocío
que permite a las plantas aguantar el calor del día) que sólo
está de paso. África es conocida en el mundo por el sentido de
la acogida del huésped. 

Luego viene la formación de la voluntad para el trabajo y la
responsabilidad individual y colectiva. Un acto individual puede
manchar a toda la familia, al clan y al antepasado, por eso se
dice: fali kelen ye mugu dun, ka fali bèe da diya, que quiere
decir: “un solo asno comió la harina y a todos los asnos se les
puso el hocico blanco”. 

Hay infinidad de otros aspectos que entran dentro de esta
formación del corazón, como el cariño hacia los suyos, la res-
ponsabilidad común del grupo de iniciación, la autoridad no
como función de dominio sino como responsabilidad delante
del antepasado y de la familia. Toda la formación es dada en el
convivir de cada día o en momentos y lugares especiales, pero
siempre ha de ser finalmente ritualizada con palabras, gestos
y algún ofrecimiento (sacrificio de gallina, harina, bebida, rapé,
etc.) de comunión entre todos y con los antepasados. 

En la tradición, las diferentes familias extensas formaban la
aldea, cuya autoridad residía en un jefe. Cada familia extensa
(en Malawi le llaman limana) tiene como jefe el más anciano
de esa familia. Los ancianos de cada familia forman el consejo
del jefe de la aldea. Los problemas (milandu) son siempre
hablados y discutidos y, una vez resueltos, terminan definitiva-
mente. Sin embargo, cualquier malandu que no haya sido ha-
blado y resuelto continuará esperando incluso hasta la anciani-
dad. Ningún jefe tomará decisiones por sí solo antes de haber
escuchado a todos. Frecuentemente echará sobre sí toda la

EEll  ffoorraasstteerroo  eess  ccoommoo  eell  rrooccííoo  
qquuee  ppeerrmmiittee  aa  llaass  ppllaannttaass  aagguuaannttaarr
eell  ccaalloorr  ddee  ddííaa..  ÁÁffrriiccaa  eess  ccoonnoocciiddaa
eenn  eell  mmuunnddoo  ppoorr  eell  sseennttiiddoo  ddee  
llaa  aaccooggiiddaa  ddeell  hhuuééssppeedd..
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A los niños se les enseña la pertenencia a la familia en la que han nacido.



mala fama de la aldea, como dice el proverbio bambara: dugu-
tigi ye sununkun ye, el jefe es como el cubo de la basura, que
acepta sin protestar que le echen encima las suciedades del
pueblo.

PROBLEMAS DE LA FAMILIA 
EN LA TRADICIÓN Y EN LA MODERNIDAD

Existen situaciones que hacen difícil la vida de algunas per-
sonas dentro del círculo familiar, llegando incluso a su exclu-
sión y a la muerte, en ciertos casos. 

La situación de la mujer
Esta puede ser la situación de la mujer en las sociedades

patrilineales. En ellas, la mujer no “funda” una familia cuando
se casa, sino que pasa a formar parte de una familia existen-
te: el clan de su marido. La pareja que tenga únicamente hijas
se verá enfrentada al problema de que todas ellas se irán un
día a vivir con el hombre con quien se casen. La hija no es
menos querida que el hijo, pero ella, al estar destinada a mar-
charse un día, no puede ser la heredera natural de los valores
del clan. Lo mismo sucede con el hombre en el linaje matrili-
neal, en donde es considerado como un forastero, que vino
solamente para dar descendencia a la familia de la mujer.
Cuando muere el cónyuge, la mujer vuelve a su familia o el
marido a la suya, que es a la que de verdad pertenecen, aun-
que, frecuentemente, los hijos no dejan marcharse a la madre
o al padre por el cariño que les tienen. 

A veces, en algunas tradiciones, se da el hecho de que los
familiares del marido vienen, a la muerte de éste, para consu-
mir todo lo que pertenecía al padre, ya que lo consideran pro-
piedad de su grupo, dejando sin nada a los hijos en la familia
de la mujer. En muchas tribus existe la “ley del levirato”, por la
cual una mujer, al quedar viuda, si aún es relativamente joven,
pasa a ser segunda o tercera esposa del hermano del difunto.
Esto choca con la realidad actual de la emancipación de la
mujer, que se vive en la modernidad. Es relativamente fre-
cuente que jóvenes viudas se nieguen a pertenecer al herma-
no del marido y acudan a los tribunales modernos para hacer
valer sus derechos. 

La enfermedad, causa de exclusión
Además, otras situaciones han sido causa de muerte en la

historia y actualmente aún son causa de exclusión. La enfer-
medad y la muerte suelen ser causa de mucha preocupación
y de acusaciones. Muchas mujeres, generalmente ancianas,
eran acusadas de hechicería y debían pasar la prueba de beber
el mwabvi (un veneno generalmente mortal). La muerte era
considerada como una confirmación de que era hechicera, y
era incinerada en lugares especiales y no con el común de los
mortales. 

Muchas veces eran acusaciones basadas en la enemistad
o en el deseo de apoderarse de los bienes de la acusada.
Incluso, en los años 80 y 90 en la zona del Copperbelt en
Zambia, que atravesaba por un periodo de recesión económi-
ca a causa del cierre de las minas de cobre, floreció el negocio
de los “cazadores de hechiceras”, que recorrían los lugares
acusando a la gente que poseía bienes, como ganado, buenas
casas, coche, etc. Estas personas entregaban sus bienes para
poder acceder a una “liberación” de la hechicería y salvar la
vida. El misionero Robert Lavertu Mafr, ayudado por dos anti-
guos ayudantes de esos “cazadores de hechiceras”, descu-
brió los artilugios que usaban para “convencer de hechicería”
a las personas y realizó una campaña para hacer ver a la pobla-
ción las trampas y artilugios que usaban, hasta que la mayoría
de ellos huyeron de la zona, los “cazadores de hechiceras”. 

La sociedad tiene mecanismos propios para tratar con
estos problemas de acusaciones, por medio de los sangomas
(personas de mirar penetrante) que descubrían los problemas
y proponían soluciones. Infelizmente, hoy en día, algunos de
ellos son sangomas, pero no según la tradición sino para ga-
narse bien la vida cobrando exageradamente por sus servicios.
A esto va unido el miedo a los espíritus, que por todas partes
pueden ser causa de sufrimiento, enfermedad y muerte. Estar
a bien con los espíritus, no olvidarles, averiguar si una situación

EEnn  ÁÁffrriiccaa  eess  ddiiffíícciill  lllleeggaarr  aa  sseerr  rriiccoo::
ccuuaannddoo  uunnoo  aacccceeddee  aa  uunnaa  ssiittuuaacciióónn
ddeessaahhooggaaddaa,,  mmuullttiittuudd  ddee  ppaarriieenntteess
ppiiddeenn  aayyuuddaa  oo  vviieenneenn  aa  vviivviirr  ccoonn  ééll..
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Las niñas, al tener que irse un día, no pueden heredar los valores del clan.
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difícil o complicada es obra de algún espíritu y qué hay que ha-
cer para aplacarle, es una preocupación constante para mucha
gente. Actualmente, cuando las enfermedades y las calamida-
des son constantes, mucha gente se aprovecha de esta creen-
cia para hacerse curanderos y obtener pingües beneficios. 

El “parasitismo”
Otro de los problemas, que más se está haciendo notar en

la actualidad, es el llamado “parasitismo”. La solidaridad con
el hermano es obligada. Por eso se dice que en África es difícil
llegar a ser rico: cuando uno accede a una situación desaho-
gada, enseguida se encuentra con una multitud de parientes
que piden ayuda o vienen a vivir con él. En las ciudades, en
donde se vive de un sueldo, en apartamentos pequeños, com-
prando todo lo que se necesita para hacer la comida, vestirse,
transporte, escuela, etc., el sueldo, frecuentemente, no da más
que para mantener a pocos y cualquier aumento del número
de agregados, que llegan a la ciudad sin salario, crea serios
problemas. Éstos son los llamados parásitos que llegan a la
ciudad, que no trabajan y no quieren hacer otra cosa que pasear.
En cierta ocasión, el Presidente Nyerere de Tanzania hizo frente
a este problema públicamente y lo resolvió con un proverbio:
“Al huésped, el primer día se le ofrece pollo para comer; el se-
gundo día, un pescado; y el tercer día, una azada para ir a trabajar”.

El tribalismo
En este mismo sentido, hay que considerar una forma erró-

nea de la solidaridad dentro de la familia: el tribalismo, que
lleva a la corrupción haciendo que quien llega al poder “favo-
rezca”, por todos los medios, a los de su familia y de su clan.
Hace años en Ruanda (país de las mil colinas) se decía: “En

Ruanda son necesarios mil ministerios para que cada uno favo-
rezca a su colina (clan)”. El tribalismo fue el causante de mu-
chos desórdenes y guerras en algunos países. Este problema
se puede introducir en todas las instancias políticas, económi-
cas e, incluso, religiosas. No tiene fácil solución mientras pre-
valezca el estado de necesidad que se vive actualmente. Sin

embargo, estos puntos difíciles de la familia africana no deben
ocultar la realidad de la propia familia extensa con sus relacio-
nes, que continúa siendo la única capaz de acoger, dar seguri-
dad y un lugar decente a tanta gente a quien la sociedad exclu-
ye, rechaza o abandona en la miseria. Precisamente en este
sentido la Iglesia ha escogido el símbolo de la Familia Africana
para guiar y dar contenido pastoral a su vida y organización en
África.

El SIDA
Cuando llegó la escolarización y la gente se dio cuenta de

su necesidad en el mundo moderno, las familias enviaron a los
niños a la escuela; pero, durante mucho tiempo, no vieron ni la
necesidad ni la conveniencia de enviar a las niñas, creando así
una discriminación que todavía se hace notar en la actualidad.
Con la aparición del SIDA, son las niñas las más perjudicadas
porque tienen que abandonar la escuela para cuidar de sus
familiares enfermos, o de sus hermanos cuando sus padres
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LLaa  IIgglleessiiaa  hhaa  eessccooggiiddoo  eell  ssíímmbboolloo  
ddee  llaa  FFaammiilliiaa  AAffrriiccaannaa  ppaarraa  gguuiiaarr  yy
ddaarr  ccoonntteenniiddoo  ppaassttoorraall  aa  ssuu  vviiddaa  
yy  oorrggaanniizzaacciióónn  eenn  ÁÁffrriiccaa..

Una de las causas de la vulnerabilidad al sida es la falta de formación y algunas costumbres socioculturales y jurídicas.
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fallecen, perdiendo la posibilidad de estudiar y hacer una carre-
ra. Con la falta de escolarización y formación, las mujeres se
han convertido, en muchas partes, en el colectivo más vulne-
rable no sólo a las enfermedades sino también a la explota-
ción. De hecho, la brecha de género en las escuelas del África
Subsahariana sigue siendo alta con un promedio de 6 puntos,
aunque en algunos países es mucho mayor. 

El SIDA aumenta más rápidamente entre las mujeres, que
representan ya el 57% de las nuevas personas infectadas, y su
riesgo de infección es tres veces más alto que el de los hom-
bres. Las causas de su vulnerabilidad son, sobre todo, la falta
de formación, la sumisión obligada, el no poder decir “no”, la
dependencia económica, algunas costumbres socioculturales
y jurídicas, etc. Creo que se puede decir que mucha gente no
encuentra respuesta a las situaciones problemáticas actuales
en la tradición. Por otra parte, todavía no se ha encontrado el
método y el ritmo adecuados para hacer progresar la tradición
de manera que ciertas costumbres como el levirato, cierta
sumisión femenina, la escisión, ciertas ceremonias para termi-
nar el luto, etc., puedan ser substituidas por otras, evitando así
muchas posibilidades de contagio de SIDA y de otras enfer-
medades. Es verdad que se está haciendo mucho para que la
tradición se desarrolle en contacto con los tiempos modernos,
aunque los jóvenes quieran ir más deprisa y los mayores quie-
ran retardar el progreso. Es dentro de la familia donde cada
uno encuentra la cohesión, aunque ésta esté desgarrada por
las separaciones de la emigración o de la dispersión de sus
miembros en busca de empleo en las ciudades o en los dife-
rentes lugares de la administración.

Conclusión
La familia extensa africana dio vida y un entorno específico

a los pueblos bantúes durante siglos. Los valores familiares
con sus tres pilares (los antepasados, los ancianos y las muje-

res) supieron canalizar las aspiraciones de sus pueblos y cica-
trizar las heridas producidas por el mal, las enfermedades, las
guerras tribales o modernas, la esclavitud, la colonización, la
emigración, etc. Aún hoy, la “seguridad social” sigue siendo la
familia extensa, que continúa acogiendo a los enfermos de
SIDA abandonados o excluidos por la sociedad, o a los huérfa-
nos del SIDA, de la malaria, la emigración, etc. 

También aquí, la familia extensa africana tiene un reto, co-
mo dice Margareth Ogola en la entrevista citada antes: “¡En
África, la familia es la solución para todo! Todos nuestros es-
fuerzos y estrategias para controlar la epidemia del SIDA pasan
por recuperar los valores familiares y la capacidad de cada fa-
milia para salir adelante, viviendo todos juntos de manera civi-
lizada y sin que ninguno se vea tentado a traer el virus al seno
de la familia. Es un reto muy fuerte, porque nadie se imagina-
ba que en un periodo tan corto de tiempo -apenas 20 años-
perderíamos a 2 millones de chicos y chicas jóvenes, con los
que contábamos para trabajar. Nunca derrotaremos al virus del
SIDA hasta que no hagamos ver a nuestros jóvenes que lo
más hermoso que tienen es su familia. Antes, el deber princi-
pal del joven africano, que salía de la familia, era formar la suya
y defenderla. Debemos recuperar este valor de nuevo”. 

De hecho la práctica de las familias está siendo providen-
cial, no sólo en el caso del SIDA sino también en el de otras si-
tuaciones como el desarrollo, la escolarización o la promoción
de la mujer. La sociedad civil se ha fortalecido, sobre todo, con
las asociaciones de mujeres profesionales, empresarias, abo-
gadas o periodistas. Su fuerza se une ya a la de otros colecti-
vos que creen en el desarrollo de África y que un día, no muy
lejano, la familia africana ofrecerá al mundo algunos valores,
que el mundo ha desestimado durante algún tiempo. 

Odilo Cougil Gil, M Afr.
Fundación Sur
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La mujer africana es la protagonista de la historia de su continente, creando, en torno a ella, toda la aldea.
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Los días 27 y 28 de mayo tuvo lugar
en la localidad madrileña de El Es-
corial la Asamblea de Delegadas,

máximo órgano de Manos Unidas, en la
que se procedió a la elección de nueva
Presidenta de nuestra organización.
Concurrieron a la elección dos candida-
tas: Begoña de Burgos, secretaria de
Manos Unidas y responsable del área de
Comunicación y Presencia Pública en
los Servicios Centrales, y la delegada de
Manos Unidas de Mallorca, María Igna-
cia Chacartegui. La votación tuvo lugar
en la mañana del día 27 y en ella resultó
elegida en la primera votación Begoña
de Burgos, por 54 votos de las 69 per-
sonas presentes con derecho a voto.

La nueva Presidenta sucede a Ana
Álvarez de Lara, que ha completado dos
mandatos consecutivos, seis años, y

que recibió numerosas muestras de
apoyo y de agradecimiento por parte de
la Asamblea. 

La Asamblea aprobó por unanimidad
el informe económico de 2005, que re-
coge un incremento de los ingresos del
31,3% respecto al 2004. Aprobó igual-
mente el documento base de la campa-
ña que Manos Unidas desarrollará en
2007, con el lema “Sabes leer, ellos no.
Podemos cambiarlo”. En 2007 Manos
Unidas abrirá un periodo de ocho años
dedicados a cada uno de los Objetivos
de Desarrollo del Milenio (OMD). La
campaña del próximo año estará dedica-
da a impulsar la consecución del segun-
do objetivo: trabajar para que en el año
2015 se haga realidad el derecho de to-
dos los niños del mundo a recibir educa-
ción primaria.

La delegación de Manos Unidas de
Guadalajara realizó el 20 de mayo una
carrera en solidaridad con los países 
del Tercer Mundo, para niños de entre 
3 y 16 años, con el fin de sensibilizarles
sobre la situación en la que viven
muchos millones de personas. Al 
finalizar hubo entrega de trofeos y
medallas para los participantes, además
de bolsas con regalos, que varias
empresas cedieron para la ocasión. 
El mismo día 20 inauguraron una 
exposición sobre la Globalización en
Azuqueca de Henares, con la asistencia
de Mª José Naranjo Calvo, diputada 
provincial y concejala del Ayuntamiento,
y Mª Ángeles Díaz, concejala de 
cooperación. El 26 de ese mismo 
mes celebraron “El Día de África” 
con una fiesta en la céntrica plaza de
“El Jardinillo”, que contó con talleres
variados y música. Y el 13 de junio 
tuvo lugar un espectáculo musical de
sensibilización, con el fin de recaudar
fondos para la construcción de 
una escuela rural en India. Actuaron 
100 niñas de la escuela de danza de
“La Cotilla” que pusieron en escena
una fantasía musical titulada “La
Cenicienta”, a través de una historia de
la danza española desde sus orígenes
en India hasta nuestros días. En todos
estos eventos se recogieron firmas
para la campaña “Sin duda, sin deuda”.

N O T I C I A S  M A N O S  U N I D A S
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La nueva Presidenta de Manos Unidas,
Begoña de Burgos, está casada y es madre
de cuatro hijos. Es arquitecto de profesión.
Nacida en Málaga en 1950, ha trabajado
durante más de dos décadas en diversas
empresas llevando a cabo proyectos de
arquitectura, rehabilitación y urbanismo.
Durante este tiempo ha compaginado 
la actividad profesional con diversas labores
de voluntariado en diferentes ámbitos 

(albergues, catequesis, acompañamiento 
de alumnos…). Desde 2002 colabora en
Manos Unidas, primero en la Delegación 
de Madrid, fundamentalmente en 
comunicación, y, después (2003), 
en los Servicios Centrales como 
Secretaria de la Organización, miembro 
de la Comisión Permanente y 
Responsable del Área de Comunicación 
y Presencia Pública. 

Solidaridad en
Guadalajara
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Begoña de Burgos, nueva Presidenta

Momento de la Asamblea. De izq. a dcha.: Ana Álvarez de Lara, Monseñor Omella y Begoña de Burgos.

Elección de nueva Presidenta

Asamblea de Delegadas
de Manos Unidas
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Pilar García Agustín, voluntaria de los
Servicios Centrales de Manos Unidas, 
falleció el pasado 12 de mayo. Los primeros
síntomas de su enfermedad se pusieron 
de manifiesto durante su estancia en
Camerún, en viaje de trabajo. Allí fue 
muy bien atendida en un hospital que
hemos ayudado a financiar, pero al llegar 
a España la enfermedad resultó incurable.

Pilar era la responsable de los proyectos 
de Manos Unidas en el Chad y parte de
Camerún. Un calificativo que podría 
describirla es “discreción”. Pilar era la mujer
discreta, utilizada esta palabra en un sentido
que abarca no solo la seriedad, la falta de
estridencia y la contención, sino también 
el juicio equilibrado, el sentido común, 
la capacidad de análisis, la responsabilidad.
Sus compañeros recordaremos siempre 
su calor humano y su simpatía. 

Foro Intercontinental 2006, 
con la asistencia de importantes invitados
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Una discreta despedida

Los pasados días 31 de marzo y 1
de abril se celebró en el Auditorio
Ángel Herrera, de la Fundación Pa-

blo VI de Madrid, el Foro Intercontinental
2006, con el fin de profundizar en el fe-
nómeno de la globalización, un proceso
que debería servir para que los más des-
favorecidos alcancen condiciones de
vida más humanas. El encuentro se cen-
tró en resaltar los valores, estrategias y
compromisos que convierten a los ciu-
dadanos en cuidadores de la vida, en
especial de la más débil.

Tanto Ana Álvarez de Lara, presiden-
ta de Manos Unidas, como D. Juan José
Omella, Obispo Consiliario de nuestra
organización, señalaron en los discursos
de apertura que el reto que supone
construir un mundo en el que todas las
personas vivan con dignidad depende
de todos y cada uno de nosotros, tal y
como reza nuestro eslogan de 2006,
“Otro mundo es posible, depende de ti”.

Distintas voces, un mismo mensaje
La conferencia inaugural de las jorna-

das estuvo a cargo del profesor Andrea
Riccardi, fundador y presidente de la
Comunidad de San Egidio. Con el título
“Los desafíos de la vida, el pan y la paz
en un mundo global”, Riccardi hizo una
crítica a las sociedades occidentales
“enfermas de victimismo” y poco capa-
ces de pensar en sacrificarse por los de-
más, a la vez que habló largamente de
los problemas del continente africano e
invitó a la solidaridad de Europa con Áfri-
ca, el continente donde se concentran
las grandes pobrezas de nuestro tiem-
po, porque, dijo, “las crisis africanas aca-
barán descargándose sobre Europa”.
Intervinieron también la profesora de éti-
ca del Instituto Superior de Ciencias Mo-
rales, Marta López Alonso, y el provin-
cial de los jesuitas de Bombay, Francis
de Melo, quienes disertaron acerca de la
ética para el cuidado de la Vida, señalan-

V Foro 
Manos Unidas

BBrreevveessBBrreevveess
▲ Una familia de Tarrasa (Barcelona) ha
hecho una donación de 200.000 euros 
a Manos Unidas para financiar, mediante
una Operación Enlace, dos proyectos 
educativos en Bolivia. El primero es un
centro de capacitación laboral para 
mujeres, y el segundo proporcionará
apoyo educativo a indígenas guaraníes. 

▲ Elena Alquegui, de San Sebastián, 
con motivo de su Primera Comunión, hizo
un donativo de 150 euros para nuestra
organización, dinero que procedía de los
regalos que había recibido en metálico. 
En la carta que mandó con el donativo
expresaba su interés en compartirlo con
“los niños que no tienen para comer”.

▲ También Pablo Blasco, de Castilla
(Alicante), donó todo el dinero que 
recibió con motivo de su Primera
Comunión a Manos Unidas, 
colaborando con la financiación de 
un proyecto para niñas en Uganda.

▲ El 22 de abril, Manos Unidas de Huelva
celebró la XIV Marcha contra el Hambre,
en la que participaron alumnos de colegios
e institutos, junto a padres y profesores.
Se recaudaron fondos mediante 
los donativos entregados al adquirir 
el carné que permitía participar en 
la marcha, de 10 kilómetros de recorrido.

▲ El pasado mes de mayo, el Obispo 
de la Diócesis de Almería, Monseñor
González Montes, bendijo los locales 
de la nueva sede de nuestra organización
en esta ciudad. Al acto acudieron más 
de cuarenta personas entre voluntarios,
socios y colaboradores.
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do que ésta reclama una respuesta per-
sonal y pública que contemple de forma
especial las situaciones más vulnerables.

Por su parte, el consultor del Insti-
tuto Latinoamericano de Investigaciones
Sociales (ILDIS) de Ecuador, Alberto
Acosta, tras dibujar un panorama muy
ilustrativo acerca del problema de la
deuda externa, señaló que las solucio-
nes a este problema no son sólo una
cuestión económica sino que requieren,
además, voluntad política. 

La directora ejecutiva de la Funda-
ción Maquita Cushunchic-Comercializan-
do como Hermanos (Ecuador), María Je-
sús Pérez Mateos, abogó por la necesi-
dad de “vivir de otra manera para que
todos vivan”, frente a la cultura del “te-
ner”, del consumo excesivo “orientado
a satisfacer las necesidades creadas por
los medios de comunicación”. Nueve
misioneros y representantes de ONG

que trabajan en distintos países de Áfri-
ca, Asia y América expusieron sus expe-
riencias de desarrollo, y expresaron el
agradecimiento a Manos Unidas por el
apoyo que reciben para financiar distin-
tos proyectos.

En el Foro estuvieron también pre-
sentes los medios de comunicación. La
mesa redonda “Medios de comunica-
ción y mensajes de vida” reunió a los
periodistas María Ángeles López (21RS),
Fran Sevilla (RNE), Elsa González (COPE),
Miguel Bayón (“El País”) y Manu Me-
diavilla (Colpisa). Finalmente, la confe-
rencia de clausura estuvo a cargo del
Defensor del Menor de la Comunidad de
Madrid, Pedro Núñez Morgades, quien
puso de relieve la importancia de educar
en valores y la necesidad de transmitir a
las nuevas generaciones “la realidad de
un mundo que es manifiestamente
mejorable”. 

Monseñor Jaume Trassera, 
obispo de la diócesis catalana 
de Solsona, incitó en su carta
pastoral “Sed misericordiosos”
a “dar apoyo a las campañas 
de ayuda al tercer mundo, 
entre ellas la del 0,7% de 
los presupuestos, y aplicar 
este criterio a las instituciones

de la Iglesia y a aquellas otras
donde los laicos tengan 
capacidad de decisión”.
Consecuente con su enseñanza,
decidió incluir en el presupuesto
diocesano del 2006 una ayuda 
al tercer mundo, equivalente 
al 0,7% de dicho presupuesto.
Esa cantidad asciende, 

más concretamente, 
a 6.544,15 euros, que 
se canalizarán a través 
de Manos Unidas, hacia 
un proyecto sanitario 
en Benin (África), donde 
se construirá y dotará de 
equipos un bloque 
hospitalario-quirúrgico.

Un buen ejemplo a imitar
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Imagénes de paneles de experiencias, mesas redondas y conferencias del Foro Intercontinental 2006.

Por tercer año consecutivo, y como 
reconocimiento al trabajo diario de mejora
continua que se viene realizando, 
Manos Unidas cumple la totalidad de los
principios examinados por la Fundación
Lealtad. El informe completo es publicado
anualmente en una guía, disponible para
su consulta en la página web 
www.fundacionlealtad.org. 
La Fundación Lealtad es una organización
independiente cuya misión es fomentar la
confianza de la sociedad en fundaciones
y asociaciones que cumplan fines de
acción social, cooperación al desarrollo o
medio ambiente.  Entre sus actividades
destaca la verificación externa que 
realizan a las organizaciones que, como
Manos Unidas, y de forma voluntaria,
acceden a ser evaluadas acerca del grado
de cumplimiento de los principios de
transparencia y buenas prácticas que para
tal fin tienen establecidos, referentes a:
funcionamiento y regulación del órgano
de gobierno; claridad y publicidad del fin
social; planificación y seguimiento de 
la actividad; continuidad e imagen fiel 
en la información; transparencia en la
financiación; pluralidad en la financiación;
control en la utilización de fondos; 
presentación de las cuentas anuales y
cumplimiento de las obligaciones legales;
y promoción del voluntariado.

Informe de 
transparencia

N O T I C I A S M A N O S  U N I D A S



La campaña “Sin duda, sin deuda”,
promovida por Manos Unidas,
Cáritas, CONFER, Justicia y Paz,

y REDES, organizó una sesión de tra-
bajo la tarde del 5 de abril en el
Congreso de los Diputados, que duró
más de dos horas y media, con los
miembros de la ponencia parlamentaria
de la futura Ley de Deuda Externa.

La coordinadora de la campaña,
Mercedes Barbeito, expuso las principa-
les solicitudes de “Sin duda, sin deuda”.
A continuación intervinieron tres exper-
tos convocados por la campaña. Por otra
parte, los diputados Eduardo Madina
(PSOE), Elvira Velasco (PP), Carles Cam-
puzano (CiU), Jordi Ramón (ERC) y Joan
Herrera (IU-IC) expusieron las posturas
de sus respectivos partidos en esta ma-
teria y contestaron a las preguntas que
les hicieron los representantes de la
campaña. 

Tras ese día, los representantes de
la campaña han seguido manteniendo
reuniones con los parlamentarios hasta

el día anterior a la llegada del texto de la
Ley al pleno del Congreso para su apro-
bación, el pasado jueves 22 de junio. En
el proceso de tramitación de la Ley se
han tenido en cuenta algunas de las de-
mandas de las organizaciones de la so-
ciedad civil, como la vinculación de la
gestión de deuda con la política de Coo-
peración al Desarrollo. Sin embargo, no
recoge una medida concreta de condo-
nación de deuda impagable para los paí-
ses más pobres, demandada por la so-
ciedad civil, que muestre el reconoci-
miento de la importancia real de las ope-
raciones de alivio de deuda en la conse-
cución de los Objetivos del Milenio, y
que es imprescindible para que los paí-
ses más pobres de la tierra, y los más
altamente endeudados, los logren. La
aprobación del texto en el Congreso no
cierra el proceso, ya que aún se necesi-
ta el visto bueno del Senado, y durante
ese periodo la campaña “Sin duda, sin
deuda” seguirá insistiendo en el recono-
cimiento de sus demandas.

La campaña “Sin duda, sin deuda”
sigue con sus actividades para sensibi-
lizar sobre las causas y consecuencias
que la deuda externa, tiene para 
los países más empobrecidos y 
proponiendo medidas de acción que
puedan incidir en la solución a este 
problema. Durante los fines de semana
de la pasada Feria del Libro de Madrid,
voluntarios de la campaña recogieron
firmas de apoyo solicitando la 
participación de la sociedad civil en 
la gestión de la deuda; su condonación
a África Subsahariana, Países Menos
Adelantados y Países Altamente
Endeudados invirtiendo los recursos
liberados en la consecución de los
Objetivos de Desarrollo del Milenio; 
la consideración de su sostenibilidad 
en función del logro de los Objetivos
de Desarrollo del Milenio; y la puesta
en marcha de un Tribunal de Arbitraje
Internacional de Deuda Soberana, que
trate los conflictos financieros entre
países. En total se recogieron unas
4.000 firmas, que vienen a sumarse a
las que se están recogiendo en toda
España, y que serán entregadas a los
grupos parlamentarios y al Gobierno.

A representantes de la Campaña “Sin duda, sin deuda”
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Asistentes a la sesión de trabajo en el Congreso escuchan las intervenciones de los ponentes.
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Firmas solidarias

Recepción en
el Congreso
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M
i llegada a Manos Unidas se
produjo de forma casual, aun-
que hoy, después de más de

20 años de voluntariado, puedo decir
que ha merecido la pena. Éste era un
campo desconocido para mí, aunque al-
guna vez había colaborado con la organi-
zación durante la Campaña anual. Mi la-
bor de voluntariado se había limitado a
catequesis de niños y a la alfabetización
de adultos. Más tarde, ya casada y ma-
dre de tres hijos, colaboré en el campo
de la marginación infantil. Mi dedicación
en estos tres
ámbitos fue
muy gratifican-
te, ya que se
podían cons-
tatar fácilmen-
te los logros
a lcanzados
debido a la
cercanía y contacto directo con los be-
neficiarios. Pero cuando me propusieron
dedicar mi tiempo a Manos Unidas, la
idea no me ilusionó en absoluto. El lla-
mado Tercer Mundo se me hacía muy
lejano. Fue mi compromiso como mujer
de Acción Católica el que me llevó a res-
ponder a esa llamada y a aceptar lo que
se me pedía. Al principio, me costaba
imaginar los rostros de las personas be-
neficiarias de nuestros proyectos. Pero,
poco a poco, a través del testimonio de
los responsables de proyectos, principal-
mente misioneros, que nos visitaban en
la delegación y nos contaban ilusionados
su experiencia y trabajo en esos lejanos
países, me fui acercando a esa realidad
y empecé a sentirlos más cercanos. En
el año 1994 fui nombrada Delegada,

puesto en el que aún continúo. Siempre
pensé que las personas vamos pasando,
con nuestros aciertos y errores, y que lo
importante es Manos Unidas y la magní-
fica labor que desempeña a favor de los
más desfavorecidos del planeta. Siem-
pre tuve claro que los donativos que re-
cibíamos eran muy bien empleados para
la financiación de proyectos en los paí-
ses empobrecidos. Lo que nunca hubie-
ra imaginado, de no haberlo visto con
mis ojos, es que ese dinero que nos lle-
ga gracias a la generosidad de muchas

p e r s o n a s ,
pudiera ir a
parar a luga-
res tan re-
motos, per-
didos en las
montañas y
alguno de
muy difícil

acceso, convertidos en proyectos hi-
dráulicos, sanitarios y de promoción hu-
mana, que difícilmente podré olvidar.
Recientemente, tuve la oportunidad de
participar en un viaje de formación a
México, donde visitamos proyectos
maravillosos en los estados de Gue-
rrero, Tlaxcala y Oaxaca, muy pobres,
por cierto. Por fin pude ver de cerca los
rostros que tantas veces imaginé, y
abrazar a las personas de aquellas co-
munidades indígenas que pude conocer
a través de mi voluntariado. Sólo por
eso, por la grandeza humana que descu-
brí en aquellas personas, mereció la
pena el tiempo dedicado a Manos Uni-
das. Ahora creo, con firmeza, lo que dice
nuestro lema: “Otro mundo es posible,
depende de ti”.

Mª del Carmen Arruti
Delegada de Manos Unidas en Bilbao
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Un año más, Manos Unidas falló 
los premios de Prensa, Radio, 
Televisión y Carteles.
En el apartado de prensa, el premio
patrocinado por la Confederación
Española de Cajas de Ahorros (CECA),
recayó en el trabajo “Cuentos de
Pascua que cambian mundos” de
Agustín Domingo Moratalla, publicado
en el diario Las Provincias de Valencia.
El galardón del concurso de prensa 
digital, que también patrocina la CECA,
fue para Inés Marichalar, redactora de 
la Agencia de Prensa SERVIMEDIA, 
por el trabajo “Norte y Sur: tendamos 
el puente de la solidaridad”, publicado
en www.obrasocialcajamadrid.es. En 
televisión, el premio se otorgó al 
reportaje “Perú. Menores, trabajar para
sobrevivir”, emitido por “En Portada” 
de TVE. Rafael Ortega obtuvo el premio
de radio patrocinado por el BSCH, por
el programa “Frontera”, realizado en
Madagascar, y emitido en RNE. El 
programa “Otro mundo es posible,
depende de ti” emitido en el espacio
“No me gustan los lunes” de Radio
Televisión Los Barrios (Cádiz), obtuvo
una mención especial. El premio del
concurso de carteles recayó en 
José Luis Gómez, de Madrid, autor 
del cartel que será la imagen de la 
campaña de 2007. El galardón está
patrocinado por La Caixa. Por su parte,
Brenda Malpartida Villarreal, alumna 
del Colegio Cardenal Larraona, de
Pamplona, fue la ganadora del 
concurso de carteles para centros 
educativos. El BBVA patrocina este 
premio. La entrega de premios tendrá
lugar el 18 de julio en el anfiteatro de 
la Casa de América, cedido por esta 
institución.

Premios Manos
Unidas 2006

Un “sí” comprometido
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LLaass  ppeerrssoonnaass  vvaammooss  ppaassaannddoo,,
yy  lloo  iimmppoorrttaannttee  eess  MMaannooss
UUnniiddaass  yy  llaa  llaabboorr  qquuee  ddeesseemm--
ppeeññaa  aa  ffaavvoorr  ddee  llooss  mmááss  
ddeessffaavvoorreecciiddooss  ddeell  ppllaanneettaa..



Los campesinos del sur de México sufren las
consecuencias de una política de mercados
que les impide competir con los productos que
llegan desde el extranjero; y su agricultura, 
de subsistencia, apenas cubre sus necesidades
básicas. La solución es la redistribución justa
de recursos, dotándoles de infraestructuras
que mejoren el uso equitativo de los mismos.

Ficha Técnica

E l estado de Oaxaca, situado al
sur de México, es el quinto más
extenso del país. Sus más de

93.952 km. cuadrados albergan una po-
blación total que supera los tres millo-
nes y medio de personas. De ellos, más
de un millón cien mil, el 32 por ciento,
son indígenas que viven su vasta cultu-
ra, sus conocimientos y sus tradiciones
ancestrales en 2.563 localidades. Es en
este sector de la población en el que la
realidad mexicana, marcada por una
fuerte falta de justicia social, que hace
más ricos a los ricos y más pobres a los
pobres, se hace más evidente; y entre
ellos, quienes más sufren esta situación
son los campesinos, víctimas de la polí-
tica de integración de mercados, que no
pueden competir con los productos ex-
tranjeros subsidiados. 

Grave marginación
La zona de ejecución del proyecto, el

municipio de Putla, es una región muy
marginada tanto geográfica como social-
mente. Sus habitantes viven de la agri-
cultura de subsistencia y de la produc-
ción de café y algunos cereales, traba-
jando en parcelas con una superficie
media que no supera las 3,6 hectáreas y
con una productividad tan escasa que
apenas llega para cubrir la quinta parte
de las necesidades mínimas de una fa-
milia de cinco miembros. Las condicio-
nes de pobreza en las que se desarrolla
la vida diaria de los campesinos indíge-
nas mixtecos (pueblo nativo de México
asentado en Oaxaca) son tan extremas,
que no les permiten alcanzar un mínimo
desarrollo comunitario y acentúan los
problemas de salud, educación y vivien-
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Título: Agua y seguridad alimentaria
para comunidades indígenas.

Objetivo: Contribuir al mejoramiento
de las condiciones de vida de 
las comunidades indígenas.

Beneficiarios: Indígenas. 
Directos 1.396; Indirectos 2.527.

Sector: Agrícola y Promoción Social.

Coste total: 43.000 euros.

Responsable: Enrique Gómez Levy.

Institución: ENLACE RURAL 
REGIONAL, AC (ERRAC).

Área Geográfica: Putla 
(Oaxaca, México).

Proyecto: MEX 47448 XLIV C (121).

AAgguuaa  yy  sseegguurriiddaadd  aalliimmeennttaarriiaa    
ppaarraa  ccoommuunniiddaaddeess  iinnddííggeennaass

OOaaxxaaccaa  ((MMééxxiiccoo))::



da. La solución, más allá de la creciente
emigración, pasa por una mejora en la
distribución de los recursos por parte de
las autoridades municipales, básicamen-
te mestizas, que hoy por hoy es más
que deficiente.  

ERRAC (Enlace Rural Regional),
organización civil sin ánimo de lucro,
fundada para fomentar y promover pro-
yectos dirigidos a mejorar las condicio-
nes de vida de los campesinos y grupos
marginados, trabaja en la zona desde
hace 15 años. En este tiempo, ha reali-
zado diversos programas de salud
comunitaria, de obras hidráulicas, así
como de cultivos agrícolas y cría de ani-
males tradicionales, teniendo siempre
presente la necesidad de capacitar a las
organizaciones campesinas en técnicas
productivas y administrativas. 

Mejoras hidráulicas
En esta ocasión, ERRAC presentó a

Manos Unidas una solicitud de financia-
ción para construir sistemas hidráulicos
en las comunidades de Agua Dulce y El
Naranjo, ubicadas ambas en el Munici-

pio de Putla, con el objetivo de lograr
una distribución más equitativa del agua
entre las familias mixtecas de este mu-
nicipio oaxaqueño. 

Los tanques de distribución, las con-
ducciones y los canales de riego que
han construido las propias familias desti-
natarias, han contribuido a mejorar las
condiciones de vida de los beneficiarios
(1.396 directos y 2.527 indirectos),
especialmente en el aspecto nutricional
y sanitario, además de incrementar en
un 50 por ciento la productividad de las
cosechas y los exiguos ingresos men-
suales. En viviendas donde antes pasa-
ban tres o cuatro meses sin recibir agua
y que dependían de la cantidad de lodo
acumulado en las conducciones para
recibirla regularmente, hoy un tanque de
distribución con capacidad para 23 me-
tros cúbicos y una red de distribución
con trece nuevas derivaciones han he-
cho un “milagro” cuyos beneficios son
difícilmente cuantificables.

También en el campo, donde las fu-
gas de agua en el canal ya existente dis-
minuían el caudal de tal manera que la

Manos Unidas

N U E S T R O S  P R O Y E C T O S

Los campesinos mexicanos trabajan sus tierras sin poder conseguir una justa retribución por la venta de sus productos.

Datos básicos

Nombre Oficial: Estados Unidos

Mexicanos.

Superficie: 1.958.200 km2.

Capital: Ciudad de México.

Otras ciudades: Guadalajara,

Monterrey, Puebla.

Forma de Estado: Sistema federal.

Gobierno: Presidencialista. 

Jefe del Estado, Vicente Fox

(diciembre de 2000).

Religión: Mayoritariamente católi-

ca.

Idiomas: Español. Lenguas 

indígenas (6 millones de personas).
Moneda: Nuevo peso mexicano.



mitad de las parcelas quedaban sin
riego, cada campesino obtendrá ahora
una cosecha adicional gracias a que los
nuevos canales y tanques construidos,
por lo que las cosechas se incrementa-
rán en una media de 1.300 a 1.500 Kg.
por hectárea.   

Participación activa
Por estar los beneficiarios muy bien

organizados en torno a sus autoridades,
como suele ser norma entre las comuni-
dades indígenas, y al ser bastante fluida
la relación con las autoridades de los eji-
dos (formas organizativas de tenencia de
la tierra basada en la propiedad comunal
y el uso particular), la ejecución del pro-
yecto contó con la participación activa de
todas las comunidades implicadas. A tra-
vés de sus representantes (en cada co-
munidad hay un grupo organizado con su
propia junta directiva) y de diversas con-
sultas que se llevaron a cabo, se definió
y elaboró el perfil de las acciones a tomar
(trazado de las obras, definición y cuanti-
ficación de materiales, organización del
trabajo comunitario, compra de materia-
les, personal de trabajo…). Ahora, una vez
terminada la obra, continúa la participa-
ción en el mantenimiento de la misma. 

Manos Unidas ha aportado fondos
para materiales de construcción y equi-
pos, mientras que los beneficiarios apor-
taron su mano de obra, los materiales de
construcción locales y el apoyo necesa-
rio para la realización de las actividades
de capacitación. 

Marta Carreño
Departamento de Medios

Fuente de vida y fuerza destructora 
de la vida… El agua no siempre es
“cantarina”, como la suelen calificar
los poetas. Pero, al escuchar su 
susurro en estos valles, uno percibe 
la música de la vida. Aprovechando
nuestra presencia, en esta apacible
mañana de noviembre, la gente 
ha decidido inaugurar oficialmente 
el tanque de captación. Saludos, 
discursos, aplausos, sonrisas 
abundantes y francas. De ese tanque
de captación saldrá el agua para 
sus viviendas. Abajo, las acequias
revestidas de cemento y otras 
pequeñas obras hidráulicas 
permitirán a los campesinos 
mixtecos regar sus pequeñas 
parcelas de maíz y frijol durante 
todo el año, con lo que podrán 
obtener más de una cosecha; tal 

vez no tengan que emigrar; o, si 
lo hacen, serán pocos meses. En
estas profundidades de la Sierra 
de Oaxaca, una de las zonas más
marginadas de México, donde 
la tierra es escasa y la vida cara, 
trabaja desde hace varios años
Enlace Rural Regional (ERRAC), 
una ONG que trata de ayudar a 
los campesinos a mejorar su vida y 
a utilizar correctamente los recursos
naturales. Enrique, el coordinador 
de ERRAC, un intelectual más que
notable y con un más que notable
compromiso con los indígenas, 
les dice a modo de consigna: “Este 
agua es fuente de vida para ustedes.
¡Cuídenla!”. Y es que cuando aquí 
se habla del “vital líquido” o del
“líquido elemento”, las palabras
adquieren su significado más literal.

Agua, fuente de vida

Las conducciones, construidas por los propios beneficiarios, han mejorado sustancialmente sus condiciones de vida.

Waldo Fernández, 
segundo por la derecha,
durante una visita para
supervisar la marcha 
del proyecto en 
noviembre de 2005.
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Waldo Fernández. 
Responsable de los proyectos para Centroamérica y México en Manos Unidas.

Manos Unidas

Manos Unidas



La Isla de Satar, Maliankara y Kun-
jithai son tres pueblos pescadores
que se encuentran en el mar inte-

rior de Kerala, en la costa este del cono
sur de India. La zona sufrió cuantiosos
daños materiales debido a la entrada de
las olas del Tsunami en el mar interior,
por ser un terreno a nivel del mar. 

La pesca en esta zona está sufrien-
do los efectos de la plaga del jacinto de
agua (E. crassipes), traída por el Tsun-
mi. Esta planta invasiva es un problema
en todos los mares subtropicales del
mundo. Crece a un ritmo vertiginoso for-
mando alfombras que flotan y toman
todo el oxigeno del agua; además impi-
den pasar la luz y mueren las algas don-
de crecen los peces, y también atrapan
motores y redes dificultando la pesca y
el transporte en barco. Los 75.000 pes-
cadores de la zona tienen crecientes
problemas para faenar. Además, la po-
blación está viviendo un crecimiento de
la malaria por los mosquitos que crecen
en el agua estancada por la planta. 

El proyecto plantea introducir la fibra
del jacinto de agua como materia prima
en la artesanía de cestería tradicional ya
establecida. Esta fibra añade flexibilidad
a otras fibras tradicionales, por lo que es
una materia prima idónea, que además
está disponible en grandes cantidades,
ya que se reproduce a gran velocidad de

forma natural. Los Servicios Sociales de
la Diócesis, que están presentes en la
zona desde 1987, han colaborado con el
Ministerio de textiles en un programa de
promoción de artesanía similar, y apor-
tan experiencia en formación de grupos
de autoayuda, y en programas de gene-
ración de ingresos. El proyecto se cen-
tra en mujeres de tres pueblos pesca-
dores del mar interior de Erkanulam,
agrupadas en 20 grupos de autoayuda.

Hoy en día malviven con lo que ga-
nan, colaborando en la comercialización
del pescado por 0,22 euros al día, y pa-
sarán a ganar 1,48 euros por su trabajo
con la fibra del jacinto de agua. Además,
el control y descenso de la terrible plaga
mejorará la salubridad del entorno, y la
salud de sus habitantes, ayudará a fre-
nar el crecimiento de la malaria, causada
por los mosquitos que el estancamiento
de agua produce, y permitirá a los pes-
cadores de la zona faenar mejor, benefi-
ciando directamente a 400 mujeres y
sus familias. Se trata, por tanto, de un
proyecto que aporta una innovación en
la artesanía tradicional, basada en el
aprovechamiento positivo de un alga de
efectos muy negativos en la salud y eco-
nomía de la población, y en el medio
ambiente.

Pilar Seidel
Departamento de Comunicación

Manos Unidas/Mercedes Hernando

AArrtteessaannííaa  ccoonn jjaacciinnttoo  ddee  aagguuaa
La fibra de los jacintos de agua, eliminados del mar interior de la zona, son utilizadas para elaborar diversos productos.
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Título: Reinserción social de 
afectadas por el tsunami mediante
artesanía con jacinto de agua.
Objetivo: Proporcionar un medio 
de vida seguro a las mujeres de la
zona introduciendo como materia
prima para la artesanía la fibra del
jacinto de agua, plaga invasiva 
del mar interior de Kerala.
Beneficiarios: 2.800 personas 
de forma directa, y 75.000 más 
de forma indirecta.
Sector: Agricultura.
Coste total: 40.514 euros.
Responsable: Fr. Francis Kallaraka.
Institucion: Kottapuram Integrated
Development Society.
Área geográfica: Paravur Taluk es
el extremo norte de la costa interior
del distrito de Ernakulam, a 30 km.
(1 hora en coche) del aeropuerto
internacional de Cochi (Kerala-India).
Proyecto: IND/52839

Ficha Técnica



Queridos miembros de Manos Unidas:
Todos los aldeanos y aldeanas de Liliya, el conjunto de mujeres de la
Cooperativa Femenina y el jefe del proyecto de la escuela os saludan desde
el fondo de sus corazones. Os informamos que la financiación de la escuela
ha llegado. Por ello os damos las gracias vivamente, en nuestra lengua “on
njaaraamano feewi”. Estamos seguros que vuestro acto humanitario y solida-
rio nos aportará una solución eficaz para la escolarización de nuestros niños.
Agradecemos también su ayuda al gobierno, a través de vosotros, y al pueblo
español. Y vamos a construir inmediatamente la escuela según el plan del
proyecto. Os hacemos saber que, de ahora en adelante, se os considera parte
integrante de nuestro pueblo y de nosotros mismos.
Gracias a todos, 

Oumar Amadou Démane
Mauritania

Proyecto de construcción de una escuela de primaria MAU/ 47314/XLV D

LLEGA EL DINERO
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Nos dirigimos a ustedes con la finalidad de comunicarles,
con mucha alegría, que el proyecto está dando valiosos
resultados para las comunidades beneficiarias, tal y como
estuvo planteado en los objetivos del mismo. Las familias
campesinas se sienten muy contentas y alegres, dado que
están viendo con sus propios ojos que es una verdadera pro-
puesta de desarrollo sostenible, empezando desde los niños,
y siguiendo por los jóvenes y adultos. Les estamos abriendo
ventanas de esperanzas hacia el futuro y el mundo externo
mediante el uso de la fibra de alpaca y su respectivo proce-
samiento, donde las mujeres campesinas son las directa-
mente involucradas, primero para tejer su propia vestimenta
y luego para venderla. Las comunidades campesinas de
Sarín se están convirtiendo en pioneras en hacer uso racio-
nal de sus recursos naturales: pastos, aguas y grandes
extensiones de terrenos libres para la reforestación y fores-
tación. Todo ello vinculado directamente con el proceso de
educación y capacitación del campesino. Este proceso se
está fundamentando en base a cuatro variables: la decisión
de los campesinos, sus recursos, la cooperación externa y la
capacitación continua que realiza la parroquia. Nuestra parro-
quia está convirtiéndose en centro de referencia productiva
y modelo para otras parroquias y algunas comunidades cam-
pesinas de otros departamentos que han venido a visitarnos. 
Que Dios y la Virgen María sean los mediadores de nuestra
sincera gratitud y bendiciones hacia vuestra institución, para
que sigan cooperando para con nuestros pueblos peruanos.
Atentamente en Cristo, 

P. Antonio Campos 
Párroco del distrito de Sarín (Perú)

Proyecto de crianza de alpacas en seis cooperativas campesinas
PER/50054.

Cartas a: Servicios Centrales. Dpto. de Comunicación,
o por correo electrónico a: mcs@manosunidas.org

L A  V O Z  D E L  L E C T O R

DESARROLLO SOSTENIBLE

CIEGOS QUE PUEDEN “VER” MÁS ALLÁ

¡Saludos desde India!:
Con su ayuda estoy ya parcialmente asenta-
do. He construido una pequeña casa y estoy
trabajando, fabricando tizas, en un negocio de
velas, y en mi tiempo libre ayudando al centro
Sneha Jyothi con las clases. También estoy
cursando estudios superiores de música. Les
agradezco sinceramente su ayuda. Devolveré
el dinero prestado y así, cada año, alguien
como yo será ayudado. Una vez más, muchas
gracias, 

Mr. Chandrashaker
Karnataka (India).

Proyecto de rehabilitación-reconstrucción de
casas con beneficiarios invidentes IND/48425. 
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El informe económico de 2005 recoge un incremento de los ingresos del 31,3%
respecto al 2004. En total, hemos ingresado más de 60 millones de euros.

El 82,4% de esta cantidad 
corresponde a fondos privados, 
que provienen directamente de 
la generosidad de todos vosotros. 
Esto nos permite tomar decisiones 
basadas en la independencia.

De cada 100 euros ingresados,
93,7 han sido destinados a 
los fines de Manos Unidas: 
la sensibilización y la financiación
de proyectos de desarrollo.

C O L A B O R A D O R E S  Y  A M I G O S

Invita a otros a
colaborar con
Manos Unidas

Envía el cupón
que encuentras en esta misma hoja.

Llama al: 
902 40 07 07

Entra en nuestra web: 
www.manosunidas.org

Envía un correo electrónico a:
socios@manosunidas.org

Aumento de ingresos... 
gracias a vosotros
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CCóóddiiggoo  eennttiiddaadd CCóóddiiggoo  ooffiicciinnaa DD..CC.. NNúúmmeerroo  ddee  ccuueennttaa

CCÓÓDDIIGGOO  CCUUEENNTTAA  CCLLIIEENNTTEE

SUSCRIPCIÓN SOCIO
Rellena este impreso y envíalo a Manos Unidas. Barquillo, 38-3º. 28004 Madrid.

DDee  aaccuueerrddoo  ccoonn  llaass  ddiissppoossiicciioonneess  ddee  llaa  LLeeyy  1155//9999  ddee  PPrrootteecccciióónn  ddee  DDaattooss  ddee  CCaarráácctteerr  PPeerrssoonnaall,,  llooss  ddaattooss
ffaacciilliittaaddooss  sseerráánn  iinnccoorrppoorraaddooss  aall  ffiicchheerroo  ddee  MMaannooss  UUnniiddaass  rreeggiissttrraaddoo  eenn  llaa  AAggeenncciiaa  ddee  PPrrootteecccciióónn  ddee
DDaattooss  ccoonn  eell  nnúúmmeerroo  11..994422..335511..557733  yy  ddeessttiinnaaddooss  aa  ffaacciilliittaarr  llaa  ddoommiicciilliiaacciióónn  bbaannccaarriiaa  yy  aall  ccuummpplliimmiieennttoo
ddee  llaass  oobblliiggaacciioonneess  lleeggaalleess..  EEnn  ccuuaallqquuiieerr  mmoommeennttoo,,  llooss  ddaattooss  ppooddrráánn  sseerr  ccoonnssuullttaaddooss,,  rreeccttiiffiiccaaddooss  oo  ccaann--
cceellaaddooss  ppoorr  eell  iinntteerreessaaddoo  eenn::  MMaannooss  UUnniiddaass..  cc//  BBaarrqquuiilllloo,,  3388--33ºº..  2288000044..  MMaaddrriidd..

SUSCRIPCIÓN SOCIO DOMICILIACIÓN BANCARIA

DONATIVO A TRAVÉS DE TARJETA DE CRÉDITO

Nombre ............................................................................................. NIF................................................... 

Apellidos........................................................................................... Tlf:.....................................................

Domicilio.......................................................................................................................................................

Nº ............ Portal .................. Piso ............... Puerta ................. Código Postal ...............................

Población .....................................................................................................................................................

Provincia ......................................................................... Fecha nacimiento .........................................

Correo electrónico .....................................................................................................................................

Titular Cuenta ............................................................................................................................................

Banco o Caja ..............................................................................................................................................

Deseo ayudar a los fines de Manos Unidas (señala con una X las casillas elegidas)

Si deseas hacer tu aportación a través de domiciliación bancaria, te rogamos rellenes los datos siguientes:

Mira tu talonario libreta o extracto y cumplimenta los datos de la misma en su totalidad.

CCaadduuccaa  ffiinn  ddee::

................................  //  ................................  
NNÚÚMMEERROO  DDEE  TTAARRJJEETTAA

IMPORTE PERIODICIDAD

❏ 10 euros

❏ 30 euros

❏ ..................... euros

❏ 50 euros

❏ 100 euros

❏ Mensual

❏ Trimestral

❏ Semestral

❏ Anual 

❏ Única

FORMA  DE  PAGO

❏ Domiciliación bancaria
❏ VVIISSAA ❏ 44BB ❏ MMAASSTTEERR  CCAARRDD ❏ AAMMEERRIICCAANN  EEXXPPRREESSSS

❏ Talón bancario a nombre 
de MANOS UNIDAS

❏ Tarjeta de crédito

❏ Transferencia bancaria a:    
Firma del titular:

LLooss  ddoonnaattiivvooss  aa  MMaannooss  UUnniiddaass  ddeessggrraavvaann  uunn  2255%%  ddee  ssuu  iimmppoorrttee  eenn  llaa  ccuuoottaa  ddeell  IIRRPPFF  oo,,  eenn  ssuu  ccaassoo,,  eell  
3355%%  eenn  llaa  ccuuoottaa  ddeell  IImmppuueessttoo  ssoobbrree  SSoocciieeddaaddeess,,  eenn  aammbbooss  ccaassooss  ccoonn  llooss  llíímmiitteess  lleeggaalleess  eessttaabblleecciiddooss..

Fecha: ........................ de .................................................. de 200.......

También puedes hacerte socio: por TELÉFONO al 902 40 07 07 o en la WEB, www.manosunidas.org

SSAANNTTAANNDDEERR  CCEENNTTRRAALL  HHIISSPPAANNOO::  0049.0001.54.2210040002.
BB..BB..VV..AA..:: 0182.5906.88.0011344904. BBAANNEESSTTOO:: 0030.1008.54.0865065273. 
BBAANNCCOO  PPOOPPUULLAARR:: 0075.0001.85.0606400006. CCAAIIXXAA:: 2100.2261.59.0200139842. 
CCAAJJAA  MMAADDRRIIDD:: 2038.0603.28.6001036580. CCEECCAA::  2000.0002.27.9100111500

006

MMÁÁSS IINNFFOORRMMAACCIIÓÓNN::
ssoocciiooss@mmaannoossuunniiddaass..oorrgg

Por todo ello, queremos daros las gracias… sin vuestras 
aportaciones no podríamos mejorar la vida de tanta gente. 

Sector
Privado    
8822,,44%%

Sector
Público    
1177,,66%%

ORIGEN DE LOS INGRESOS

●

●

APLICACIÓN DE LOS INGRESOS

Fines de Manos Unidas   
9933,,77%%

Administración y estructura
44,,99%%

Promoción y 
Captación de recursos    

11,,44%%

●

●
●



N U E S T R A S  R E C O M E N D A C I O N E S

Vivencias en
medio de muchos
pueblos africanos
y con misioneros
que decidieron
dejarlo todo 
para estar al lado
de personas 
marginadas y
silenciadas.

Extraordinario 
cuento para que
toda la familia lo 
lea y cada cual,
según su edad,
saque sus 
enseñanzas en
temas como 
la educación, 
la solidaridad y 
la amistad.

Viaje por tierras congolesas,
mostrándonos su cultura y los
múltiples estilos musicales.

Actividades para
animar a los más
pequeños de 
la casa a pensar 
y desarrollar 
los valores 
básicos para 
la convivencia
pacífica.

CCUUEENNTTOOSS  DDEELL  MMUUNNDDOO..  
VVVV..AAAA..  
Karonte Distribuciones.

LLAA  HHIISSTTOORRIIAA  DDEELL  PPLLAANNEETTAA  AAZZUULL
AAnnddrrii  SSnnaaeerr  MMaaggnnaassoonn
Ediciones Omega

HHOOLLAA,,  ÁÁFFRRIICCAA..  EESSTTAANNCCIIAASS  EENN  
UUNN  CCOONNTTIINNEENNTTEE  AAMMIIGGOO
GGeerraarrddoo  GGoonnzzáálleezz  CCaallvvoo
Ed. Mundo Negro

CCOONNGGOOLLEESSEE  SSOOUUKKOOUUSS..
VVVV..AAAA..
World Music Network

WWOORRLLDD  PPLLAAYYGGRROOUUNNDD..
VVVV..AAAA..

Putumayo Records.

Dedicado a la familia y 
a sus pequeños para dar 
a conocer otras culturas, 

entretener, educar y generar
inquietudes culturales. 
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VVIIVVIIRR  LLOOSS  VVAALLOORREESS  EENN  LLAA  EESSCCUUEELLAA..
VVVV..AAAA..
Editorial CCS 

Vida del sacerdote
Pedro Opeka y 
la obra social que 
realiza en las afueras 
de Antananarivo, 
capital de
Madagascar, para 
rescatar a los 
que vivían en 
los vertederos 
de la ciudad.

UUNN  VVIIAAJJEE  AA  LLAA  EESSPPEERRAANNZZAA..  
SSAALLIIRR  DDEE  LLAA  PPOOBBRREEZZAA  
CCOONN  DDIIGGNNIIDDAADD  YY  TTRRAABBAAJJOO
JJeessúúss  MMaarrííaa  SSiillvveeyyrraa
Ediciones CemeCuentos de diferentes procedencias, narra-

dos por Constantino Romero y con música
de Chano Domínguez y Marina Albero.

Apartado nº: 1.154 F.D
.

28080 M
adrid

F
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Estos materiales se realizan para los niveles de infantil, primaria y secundaria,
y constan de una carpeta-caja diferenciada para cada uno de los niveles,
que incluye actividades, recursos y documentación.

MATERIALES EDUCATIVOS DE MANOS UNIDAS 2006-2007
Los primeros que Manos Unidas dedicará a los

Objetivos de Desarrollo del Milenio

Trabajan el:

para su consecución en 2015

Objetivo 2 Conseguir la Educación 
Primaria Universal

1155000011  AA  CCOORRUUÑÑAA
Marqués de Cerralbo, 11 - bajo
Tel. 981 20 56 59
0022000022  AALLBBAACCEETTEE
Teodoro Camino, 8 / Tel. 967 21 23 15
2288880022  AALLCCAALLÁÁ  DDEE  HHEENNAARREESS  ((MMaaddrriidd))
Vía Complutense, 8 bis / Tel. 91 883 35 44
0033000033  AALLIICCAANNTTEE
Arquitecto Morell, 10-2.ª esc. 1.º H
Tel. 96 592 22 98
0044000011  AALLMMEERRÍÍAA
Ricardos, 9 - 1º izq. / Tel. 950 27 67 80
2244770000  AASSTTOORRGGAA  ((LLeeóónn))
Hnos. La Salle, 2 - bajo / Tel. 987 60 25 36
0055000011  ÁÁVVIILLAA
Pza. Teniente Arévalo, 6 / Tel. 920 25 39 93
0066000055  BBAADDAAJJOOZZ
Avda. Antonio Masa, 11 / Tel. 924 24 89 51
2222330000  BBAARRBBAASSTTRROO  ((HHuueessccaa))
Gral. Ricardos, 28 - 1.º / Tel. 974 31 56 14
0088000077  BBAARRCCEELLOONNAA
Rambla de Cataluña, 32, 1.º 1.ª
Tel. 93 487 78 78
4488000055  BBIILLBBAAOO
Pza. Nueva, 4, 3.º / Tel. 94 479 58 86
0099000055  BBUURRGGOOSS
Clunia, s/n, / Tel. 947 22 06 87
1100000033  CCÁÁCCEERREESS
General Ezponda, 14, 1.º / Tel. 927 21 44 14
1111000011  CCÁÁDDIIZZ
Hospital de Mujeres, 26 / Tel. 956 21 49 72
1122000011  CCAASSTTEELLLLÓÓNN
San Luis, 15, entresuelo - 1.º A 
Tel. 964 22 88 58
5511000011  CCEEUUTTAA
Pza. de Africa, s/n, / Tel. 956 51 12 53
1133000033  CCIIUUDDAADD  RREEAALL
Casa de San Pablo. Caballeros, 9
Tel. 926 25 54 67
3377550000  CCIIUUDDAADD  RROODDRRIIGGOO  ((SSaallaammaannccaa))
Díez Taravilla, 15 / Tel. 923 48 20 35
1144000088  CCÓÓRRDDOOBBAA
Concepción, 4, 1.º B / Tel. 957 47 95 78
1166000022  CCUUEENNCCAA
Avda. Rep. Argentina, 25 / Tel. 969 22 20 22
1155440022  EELL  FFEERRRROOLL  ((AA  CCoorruuññaa))
Magdalena, 153, 1.ª dcha. Tel. 981 30 03 18
2288990011  GGEETTAAFFEE  ((MMaaddrriidd))
Almendro, 4, 2.º Tel. 91 683 89 85
1177000022  GGIIRROONNAA
S. J. Bautista La Salle, 19, 2.º 2.ª
Tel. 972 20 05 25

1188000099  GGRRAANNAADDAA
Pza. Campillo, 2, 5.º G y H / Tel. 958 22 66 20
1199000055  GGUUAADDAALLAAJJAARRAA
Venezuela, 9, Colonia Sanz Vázquez Tel. 949 21 82 20
1188550000  GGUUAADDIIXX  ((GGrraannaaddaa))
Pso. Ismael González de la Serna, 1 bajo. Tel. 958 66 35 92
2211000011  HHUUEELLVVAA
Alcalde Coto Mora, 1, entr./Tel. 959 25 33 88
2222000022  HHUUEESSCCAA
Pza. de la Catedral, 3 - 1.º/Tel. 974 22 65 56
0077880000  IIBBIIZZAA  ((BBaalleeaarreess))
Pedro Francés, 12, 2.º / Tel. 971 31 27 74
2222770000  JJAACCAA  ((HHuueessccaa))
Seminario, 8, 3.º / Tel. 974 36 22 51
2233000077  JJAAÉÉNN
Maestro Bartolomé, 7 dupl. Tel. 953 25 01 14
1111440022  JJEERREEZZ  ((CCááddiizz))
Sevilla, 53 / Tel. 956 18 01 56
3355000033  LLAASS  PPAALLMMAASS  DDEE  GG..  CC..
Cebrián, 61 / Tel. 928 37 13 07
2244000022  LLEEÓÓNN
Padre Isla, 50, Esc. A - 5º Dcha.
Tel. 987 24 84 08
2255000022  LLLLEEIIDDAA
Blondel, 11, 3.º / Tel. 973 26 91 04
2266000044  LLOOGGRROOÑÑOO
Obispo Fidel García, 1 / Tel. 941 24 78 88
2277000011  LLUUGGOO
Cruz, 3 / Tel. 982 22 95 02
2288001133  MMAADDRRIIDD
Pza. del Callao, 4 - 4.º / Tel. 91 522 17 83
0077770033  MMAAHHÓÓNN  ((MMeennoorrccaa))
Bastio, 1 / Tel. 971 36 99 36
2299001155  MMÁÁLLAAGGAA
Strachan, 6 - 3.º Izda. / Tel. 95 221 44 47
5522000000  MMEELLIILLLLAA
Apartado 223
3300000011  MMUURRCCIIAA
Pza. Beato Andrés Hibernón, 1 - Ent. Izqda.
Tel. 968 21 40 29
3322000055  OOUURREENNSSEE
Pza. Obispo Cesáreo, s/n / Tel. 988 23 37 82
3333000033  OOVVIIEEDDOO
San Isidoro, 2 - bajo / Tel. 985 20 31 61
3344000011  PPAALLEENNCCIIAA
Antonio Maura, 2 - Ent. Izqda. Tel. 979 75 21 21
0077000011  PPAALLMMAA  DDEE  MMAALLLLOORRCCAA  ((BBaalleeaarreess))
Seminario, 4 / Tel. 971 71 89 11
3311000066  PPAAMMPPLLOONNAA
Dormitalería, 1 / Tel. 948 21 03 18
1100660000  PPLLAASSEENNCCIIAA  ((CCáácceerreess))
Avda. Baja Navarra, 64 / Tel. 927 42 17 07

3366000033  PPOONNTTEEVVEEDDRRAA
Peregrina, 50 entreplanta / Tel. 986 85 08 12
3377000022  SSAALLAAMMAANNCCAA
Rector Lucena, 20, 5.º A / Tel. 923 26 15 47
2200000055  SSAANN  SSEEBBAASSTTIIAANN
Loyola, 15, 3.º Izda. / Tel. 943 42 45 10
3388000022  SSAANNTTAA  CCRRUUZZ  DDEE  TTEENNEERRIIFFEE  
Pérez Galdós, 16 / Tel. 922 24 34 42
3399000011  SSAANNTTAANNDDEERR
Rualasal, 5, 2.º dcha. / Tel. 942 22 78 07
1155770055  SSAANNTTIIAAGGOO  DDEE  CCOOMMPPOOSSTTEELLAA
Rúa del Villar, 18 / Tel. 981 58 49 66
4400000011  SSEEGGOOVVIIAA
Seminario, 4 - bajo / Tel. 921 46 02 71
4411000044  SSEEVVIILLLLAA
Pza. Virgen de los Reyes, s/n. / Tel. 95 422 75 68
2255225500  SSOOLLSSOONNAA  --  BBEELLLLPPUUIIGG
Avda. Preixana, 16 / Tel. 973 32 01 83
4422000022  SSOORRIIAA
San Juan, 5 - 1.º / Tel. 975 23 14 90
5500550000  TTAARRAAZZOONNAA  ((ZZaarraaggoozzaa))
Pza. de la Seo, 11 - 1.º / Tel. 976 19 83 23
4433000011  TTAARRRRAAGGOONNAA
Rambla Nova, 119. esc. A, 2.º 2.ª
Tel. 977 24 40 78
4444000011  TTEERRUUEELL
Yagüe de Salas, 18 bajo / Tel. 978 61 18 45
4455000022  TTOOLLEEDDOO
Trinidad, 12 / Tel. 925 22 99 11
4433550000  TTOORRTTOOSSAA  ((TTaarrrraaggoonnaa))
Cruera, 5, bajo / Tel. 977 51 14 28
2255770000  UURRGGEELLLL
Pza. Cardenal Casañas, s/n.
Tel. 972 88 05 07
4466000033  VVAALLEENNCCIIAA
Pza. Comunión de S. Esteban, 1-bajo
Tel. 96 391 91 29
4477000022  VVAALLLLAADDOOLLIIDD
Simón Aranda, 13, 1.º / Tel. 983 30 50 65
0088550000  VVIICC  ((BBaarrcceelloonnaa))
Ronda de Camprodón, 2
Tel. 93 886 15 55
3366220044  VVIIGGOO  ((PPoonntteevveeddrraa))
Vázquez Varela, 54, 2.º B
Tel. 986 42 36 96
0011000044  VVIITTOORRIIAA
Fueros, 6, 1.º izqda. / Tel. 945 23 11 79
4499000033  ZZAAMMOORRAA
Plaza del Seminario, 2 / Tel. 980 53 20 91
5500000033  ZZAARRAAGGOOZZAA
Don Jaime I, 39, 4.º dcha. / Tel. 976 29 18 79
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MANOS UNIDAS es una Organización No Gubernamental 
para el Desarrollo (ONGD), católica y de voluntarios. 
Desde su creación en 1960, todo su trabajo se ha centrado 
en dos actividades complementarias:

■ Sensibilización de la población española para que conozca y 
sea consciente de la realidad de los países en vías de desarrollo.

■ Apoyo y financiación de proyectos en África, América, Asia y 
Oceanía para colaborar con el desarrollo de los pueblos del Sur.

Servicios Centrales
Barquillo, 38-3º. 28004 Madrid.

Telf.: 902 40 07 07.     www.manosunidas.org 


